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RESUMEN
Este Trabajo de Fin de Máster explora la relación entre ser humano y 

Naturaleza desde una perspectiva artística. A pesar de la diversidad de 
técnicas y materiales empleados en su ejecución, la cohesión de la obra 

se logra a través de una exploración del tema central. La interconexión de 
estos elementos no solo realza la coherencia estética, sino que también 

potencia la capacidad de la obra para transmitir un mensaje significativo. 
La propuesta artística no se limita simplemente a la expresión estética, 

su propósito trasciende hacia una dimensión reflexiva. Busca estimular la 
contemplación en torno a la naturaleza y nuestra relación con ella. En este 

contexto, la obra también se erige como un medio para resaltar la huella 
que dejamos en nuestro entorno a medida que avanzamos en la vida.

Este enfoque adquiere una relevancia particular en el contexto 
actual, donde la velocidad y la tecnología han desempeñado un papel 

preponderante en nuestras vidas, llevándonos a un distanciamiento 
progresivo de la naturaleza. La obra, por ende, se convierte en un llamado 

a la reflexión sobre este fenómeno contemporáneo, invitándonos a 
reconsiderar y reconectar con la Naturaleza y el entorno. 

Palabras clave:  Escultura, Naturaleza, Vínculo, Huella, Ser Humano
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Resumen/Abstract

ABSTRACT 
This Master´s Thesis delves into the relationship betwen humans and 
nature from an artistic perspective. Despite the diversity of techniques and 
materials employed in its execution, the cohesion of the work is archieve 
through the exploration of the central theme. The interconection of these 
elements not only enhances aesthetic coherence but also amplifies the 
work´s ability to convey a meaningful message. 
The artistic proposal goes beyond mere aesthetic expression; it purpose 
transcends into a reflective dimension. It seeks to timulate contemplation 
about nature and our connection to it. In this context, the work also stands 
as a means to highlight the footprint we leave on our enviroment as we 
progress through life.

This approach gains particular relevance in the currente context, where 
speed and technology have played a predomina role in our lives, leading to 
a progressive distancing from nature. Therefore, the work becomes a call 
to reflect on this contemporary phenomenon, inviting us to reconsider an 
reconnect with nature and the environment. 

Keywords: Sculpture, Nature, Connection, Footprint, Human Being
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Nuestra tarea es generar problemas,
respuestas potentes a acontecimientos 

devastadores, aquietar aguas turbulentas y 
reconstruir lugares tranquilos. 

(Haraway, D.J, 2019)
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INTRODUCCIÓN
Elijo esta cita inicial de Donna Haraway, 
para mostrar la intención inicial de este 
proyecto que es cuestionar esa idea 
de la naturaleza como algo ajeno y no 
como algo de lo que dependemos en 
todos los aspectos. Buscamos entur-
biar esa imagen del ser humano que se 
siente por encima del entorno con una 
actitud antropocéntrica, generando, 
como diría Haraway, ciertos parentes-
cos con las diferentes especies y ele-
mentos que nos rodean.

La motivación para emprender este 
proyecto surge de una conexión per-
sonal con el entorno natural. Esta co-
nexión se arraiga en nuestra experien-
cia de haber crecido en un entorno 
rural donde se valora enormemente la 
naturaleza y su influencia en nuestras 
vidas. Mi infancia transcurrió en un pe-
queño pueblo de Fuerteventura (Islas 
Canarias), donde las costumbres ru-
rales se siguen manteniendo a lo largo 
del tiempo, como un legado que ha per-
sistido durante varias generaciones. 
Desde temprana edad se nos enseña 
sobre la tierra y el lugar al que pertene-
cemos, así como el trabajo en el campo 
y la historia de donde crecimos. Crecer 
en un entorno donde el vínculo con la 
naturaleza perdura hasta el día de hoy 
ha avivado mi interés por explorar las 
diversas formas en que los seres hu-
manos pueden relacionarse con el me-
dio ambiente. Sin embargo, a pesar de 

que mucha de su población mantiene 
este vínculo con las islas, es un lugar 
en el que se puede ver el impacto que 
ha sufrido el territorio a causa del de-
sarrollo y la falta de conciencia sobre 
el entorno. Es este bagaje de experien-
cias lo que impulsa el desarrollo de este 
proyecto, buscando la manera de dar-
le protagonismo a esta problemática a 
través del arte. Esta disciplina tiene el 
poder de ayudar a que el espectador 
tome conciencia sobre estos aspectos. 

Esto lo podemos ver reflejado en un 
texto escrito por José María Parreño 
(Albelda et al., 2018) en el que habla 
de la utilidad del arte para la denuncia 
de este tipo de polémicas:

Las prácticas artísticas son un aliado 
en la lucha contra el cambio climá-
tico porque tienen la capacidad de 
hacer visible lo invisible y sensible 
lo abstracto. Porque proponen nue-
vos usos de materiales desechados 
o despreciados. Porque permiten 
visualizar escenarios, utópicos o 
distópicos. Porque crean diálogos 
entre diferentes disciplinas. (Albel-
da et al. 2018)

A raíz de este interés por dar a cono-
cer esta problemática artística que sir-
va como punto de partida para denun-
ciar y concienciar sobre la manera en 
la que nos relacionamos con el entono. 
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OBJETIVOS

METODOLOGÍA

El objetivo principal de este proyecto 
es proponer una obra artística en la 
que se utilicen diferentes técnicas y 
procedimientos, manteniendo un mis-
mo tema central que permita su cohe-
sión. Teniendo en cuenta esta meta, se 
plantea una serie de objetivos secun-
darios que guiarán el correcto desa-
rrollo del proyecto. Entre los objetivos 
secundarios podemos señalar:

• Explorar la presencia de la natura-
leza en el contexto artístico actual 
con algunos antecedentes que pro-
cedan, para así tener una base so-
bre las principales manifestaciones 
artística que abordan este tema.

• Investigar de manera breve la rela-
ción que tiene el ser humano con la 
naturaleza, así como el impacto o la 
huella que provocan en él.

• Indagar en diferentes técnicas ar-
tísticas, tanto escultóricas como 
gráficas, que permitan desarrollar 
un lenguaje propio.

• Ofrecer una visión personal a través 
de las diferentes técnicas utilizadas 
sobre la problemática que estamos 
trabajando.

• Plantear una producción artística 
que busque dar a conocer estas 
problemáticas y concienciar acerca 
de este tema.

En cuanto a los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible (ODS), este proyecto 
se mueve dentro del objetivo 15, en 
el que se tienen en cuenta la vida de 
los ecosistemas terrestres, debido a la 
vinculación de este trabajo con la pro-
blemática medioambiental en la que 
nos encontramos actualmente, ya que 
se pretende concienciar y sensibilizar 
acerca del deterioro de los ecosiste-
mas y la crisis medioambiental.

Para este proyecto, hemos optado por 
una metodología cualitativa, dada la 
naturaleza de los resultados que bus-
camos, los cuales no pueden ser fácil-
mente cuantificados mediante datos 
o estadísticas. En este contexto, el rol 
del investigador adquiere una impor-
tancia fundamental, siendo una parte 
activa en el proceso. 

La experiencia y la motivación personal 
del investigador son aspectos crucia-
les, ya que influyen considerablemente 
en el desarrollo del proyecto artístico, 
los cuales se verán reflejados en la for-
malización del mismo. Es por ello que el 
investigador “hace patente su presen-
cia, la hace explícita en todo el proceso 
y es consciente de que su yo es el ins-
trumento principal de la investigación”. 
(MartÍnez Barragán, C. 2011, p. 52)
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En el caso de este proyecto, se trabaja 
desde la vinculación personal al entor-
no rural y la naturaleza, así como del 
interés que surge a través de dicha
experiencia, apoyándonos en todo 
momento, a nivel teórico de la infor-
mación recabada sobre las diferentes 
manifestaciones y artistas vinculados 
a este tema.

La metodología de este proyecto abar-
ca diversas etapas cruciales que per-
mitirán una exploración más profunda 
sobre la relación del ser humano y la 
naturaleza desde una perspectiva ar-
tística. A continuación, se detallan las 
partes fundamentales de dicha meto-
dología:

• Una investigación teórica sobre al-
gunos de los movimientos artísticos 
relacionados con la naturaleza y el 
entorno rural. Se tendrán en cuenta 
diferentes libros, artículos y confe-
rencia que trabajen sobre el arte y 
la naturaleza. Entre dicha bibliogra-
fía podemos encontrar libros como: 
“La construcción de la naturaleza, 
“Arte y naturaleza: Actas, Huesca 
1995” o “Humanidades ambientales. 
Pensamiento, arte y relatos para el 
siglo de la gran prueba” entre otros

• Planteamiento de una obra artísti-
ca vinculada con el tema que nos 
interesa. Esto se lleva a cabo reali-
zando una serie de bocetos previos 
que posteriormente se materializa-
rán en las diferentes asignaturas 

del máster, como es el caso de la 
fundición, la talla en piedra o la ins-
talación.

• Una breve investigación sobre 
aquellos elementos que vamos a 
tomarcomo referencia, como es el 
caso de la presa de las Peñitas, ubi-
cada enVega de Rio Palmas (Fuer-
teventura.

En cuanto a la metodología de trabajo 
utilizada en la elaboración de la pro-
ducción artística, podemos decir que 
se ha utilizado una metodología ma-
yoritariamente procesual. Esto es de-
bido a que se le ha dado especial pro-
tagonismo a la experimentación como 
método de creación, de esta manera 
se han realizado las piezas a través de 
una idea previa que ha ido evolucio-
nando a medida que se experimentaba 
con los propios materiales y técnicas.
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1. MARCO TEÓRICO
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1.1. Naturaleza y paisaje. Concepto, 
identidad territorial y pertenencia

A la hora de abordar este Trabajo de 
Fin de Máster se ha tomado como pun-
tode partida la naturaleza y la relación 
que tiene con el ser humano, así como 
la idea de que la manera en la que nos 
referimos a ella puede cambiar la forma
en la que nos relacionamos con el en-
torno. Cuando hablamos de naturaleza, 
hablamos de un concepto muy amplio 
y ambiguo que puede tener múltiples 
significados, llegando a causar confu-
sión cuando lo nombramos. Según la 
RAE, este término se define como:

1. f. Principio generador del de-
sarrollo armónico y la plenitud de 
cada ser, en cuanto tal ser, si-
guiendo su propia e independiente 
evolución.

2. f. Conjunto de todo lo que 
existe y que está determinado y 
armonizado en sus propias leyes.

3. f. Medio físico en el que coe-
xisten los seres vivos y los inertes 
al margen de la vida urbana. (RAE)

En el libro “La construcción de la na-
turaleza” (Albelda &amp; Saborit, 1997) 
se plantea dicha problemática de acla-
rar qué es aquello a lo que llamamos 
naturaleza. Por una parte, encontra-
mos que dicho término hace referencia 
a todo aquello que existe dentro del 
mundo, incluyendo de esta manera al 
ser humano. Por otro lado, la otra de-
finición que proponen es un tanto con-
traria ya que se considera naturaleza 

a todo menos al ser humano y todo 
lo que tenga que ver con él. Es decir, 
todas aquellas cosas que hayan sido 
creadas por éste, no entran dentro del 
concepto de naturaleza. Planteando la 
naturaleza como “Todo aquello que no 
ha sido producido y ni si quiera toca-
do por la mano del hombre” (Albelda 
&amp; Saborit, 1997, p.24).

La idea de Naturaleza es algo que ha 
estado presente en todas las civiliza-
ciones, de una manera u otra. Sin em-
bargo, es la manera en la que nos po-
sicionamos ante dicho término lo que 
definirá la forma en la que nos relacio-
nemos con el entorno. Por un lado, sin 
nos posicionamos desde la perspectiva 
de que el ser humano es parte de ella, 
desde una posición de interdepen-
dencia, la relación que mantendremos 
puede ser más respetuosa y equilibra-
da. Sin embargo, tomando como punto 
de partida la idea de que es algo exte-
rior y alejado del ser humano se crea 
una escisión entre lo que es la cultura 
y la naturaleza. (Albelda &amp; Saborit, 
1997) 

En la época actual, tiempo de gran-
des simplificaciones, se mezcla pe-
ligrosamente la idea de Naturaleza 
con la idea de paisaje. Contempla-
mos la Naturaleza en cualquier 
paisaje. [...] Sin embargo, antes no 
existía tan estrecha e indiscriminada 
fusión. Naturaleza provenía, como 
veíamos, de muy antiguo, del terre-
no de las ideas respecto al origen 
y a lo existente, mientras que pai-
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saje surgirá mucho después unido a 
la experiencia cultural del territorio. 
(Albelda &amp; Saborit, 1997,p.77)

Con esta frase vemos reflejada la idea 
de que tendemos a relacionar los con-
ceptos de naturaleza y de paisaje, eng-
lobándolos dentro de un mismo signifi-
cado. Sin embargo, son dos términos 
que a pesar de parecer similares tienen 
significados muy diferentes.

Al igual que el concepto de naturale-
za, el de paisaje ha variado en función 
de su contexto y de su uso, pudiendo 
tener varios significados de un mismo 
término. En “El paisaje. Génesis de un 
concepto”, Javier Maderuelo (2005) 
hace un análisis de la evolución de este 
término a lo largo de la Historia. En pa-
labras de Maderuelo (2005):

(…) el paisaje no es un ente objetual 
ni un conjunto de elementos físicos 
cuantificables, tal como lo interpre-
tan las ciencias positivas, sino que 
se trata de una relación subjetiva 
entre el hombre y el medio en el 
que vive, relación que se establece 
a través de la mirada. (p 12)

Con esta frase, el autor se refiere a 
que el concepto de paisaje no hace re-
ferencia al espacio físico del entorno, 
sino que la idea que tenemos de él va a
depender del contexto desde el que se 
esté observando, las experiencias per-
sonales, las sensaciones y el modo en 
el que se mire. En consecuencia, “el
paisaje no es algo totalmente autó-

nomo, su creación está condicionada 
por la mirada de un observador que lo 
constituye y lo cualifica.” (Alba Dorado, 
2020)

Maderuelo (2005) habla de la proce-
dencia de este término, así como de su 
propia devaluación al ser utilizado a la 
ligera con el paso de los años. Anali-
za su origen a partir de los diferentes 
nombres que se le han ido asignando a 
lo largo de la Historia por las diferentes 
sociedades. Una de las primeras cul-
turas en asignarle un término específi-
co es la china del siglo V, en la que los 
artistas comienzan a pintar, describir o 
escribir poesía sobre ella. Sin embargo, 
en otras zonas como Roma, durante el 
siglo I, aparecen pequeñas represen-
taciones a modo de decoración. Esto 
marca un gran cambio cultural, ya que 
anteriormente solo se había represen-
tado de manera descriptiva, sin tener 
en cuenta aspectos más subjetivos 
como su cualidad estética.

Según Maderuelo (2005), uno de los 
factores que ayudaron a que algunas 
sociedades acuñaran el término de 
paisaje, es debido al acto de contem-
plación. Tal es el caso de los retiros 
realizados dentro de las sociedades 
taoístas, en las que se buscaba obser-
var el entorno por su valor estético o 
por placer.

No es hasta el siglo XVIII, cuando se 
empieza a ver representaciones del 
paisaje, ya que hasta entonces sólo 
habían sido plasmadas a modo de des-
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cripción del lugar o para acompañar a 
los personajes de una historia, sirvien-
do de fondo o de escenario (Maderue-
lo, 2005). Según Maderuelo (2005), 
esto es algo que podemos ver refle-
jado en las pinturas Bizantinas, en las 
que apenas existían escenarios para 
las figuras, o como en la pintura de Es-
paña del siglo XVI, en la que se desig-
naba “fondos” a los escenarios en los 
que se encontraban las figuras de los 
cuadros. (Véase Fig. 1 y 2) 

Estos fondos eran considerados como 
elementos ornamentales de los que 
se podía prescindir fácilmente. El pa-
pel del arte ha sido fundamental para 
construir el término «paisaje», ya que 
el interés por plasmar escenarios de 
nuestro entorno fue alimentando la ne-
cesidad de valorar la naturaleza y lo 
que nos rodea, así como buscar una 
palabra que haga referencia a eso.

Según Marín Ruiz (2015): 

El concepto está vinculado, en Eu-
ropa, a la pintura de paisaje del siglo 
XVI y va quedando proyectado en la 
mente colectiva como imagen idíli-
ca. Esta representación del paisaje, 
desde otros presupuestos, afinca 
con la pintura romántica y con la 
pintura inglesa de la campiña con-
virtiéndose para el imaginario co-
lectivo en figura del paraíso. (p. 105)

Es debido a esta idea heredada de la 
época del Romanticismo, por lo que 
actualmente está relacionado este 
concepto con la idea de un entorno 
natural idealizado. Sin embargo, el pai-
saje, al ser considerado como un cons-

Fig. 1. Virgen con el niño. (Anónimo, 1300-1310) 
Fig. 2. La Virgen con el niño (Llanos, F. 1515-
1530)



María Betancor Ravelo

17

Marco Teórico

tructo cultural que se construye con la 
visión de la sociedad, es reflejo de los 
cambios sociales y el contexto en el 
que se encuadre. Por ende, es a su vez 
“la proyección de la actividad de una 
sociedad sobre el territorio, y como tal, 
está impregnado de valores culturales” 
(Marin Ruiz, 2015, p. 106)

Es por ello que la idea de paisaje siem-
pre ha ido acompañada en cierta me-
dida de la identidad territorial de las 
sociedades, ya que está ligada a los 
diferentes cambios sociales y cultu-
rales que ocurren.  Esta idea la vemos 
reflejada en un texto de Nogué (2010), 
en el que menciona cómo “las socie-
dades humanas, a través de su cultu-
ra, transforman los originarios paisajes 
naturales en paisajes culturales, carac-
terizados no sólo por una determina-
da materialidad, sino que también por 
la translación al propio paisaje de sus 
valores.” (pp. 127-128)  

Sin embargo, estos cambios han sido 
cada vez más rápidos, impidiendo que 
la sociedad pueda asimilarlos de la 
misma manera en la que lo hacían an-
teriormente, dando lugar a una falta 
de sentido de pertenencia al territorio.  
Esto ha provocado una pérdida de los 
paisajes de referencia que existían en 
la memoria de la población, creando 
nuevos escenarios idílicos de los que 
apenas se puede disfrutar, como es el 
caso de los escenarios vacacionales 
(Marín Ruiz, 2015). Según Marín Ruiz 
(2015), esto da lugar a que la población 
sufra una crisis de representación y de 
identidad, así como una falta del senti-
do de pertenencia hacia un lugar. 

A la hora de hablar sobre el sentimien-
to de pertenencia a un lugar, vamos a 
apoyarnos en un articulo escrito por 
Nogué (2014), en el que habla de que 
la sociedad establece una vinculación 
emocional al territorio y al paisaje, lle-
gando a sentirse parte de él. Sin em-
bargo, cuando este paisaje sufre una 
transformación rápida y radical, con-
virtiéndose en un lugar impersonal y no 
reconocible dentro del imaginario y del 
contexto en el que se encontraba, se 
produce una ruptura con la identidad 
territorial. 

Esto puede traer como consecuencia 
la formación de grupos o movimien-
tos sociales contrarios a estos cam-
bios, como es el caso los movimientos 
que han surgido en las Islas Canarias 
en las últimas décadas debido a la 
destrucción del paisaje en favor de la 
construcción de grandes proyectos 
urbanísticos. Esto es algo que desa-
rrollaremos en mayor profundidad en 
otros apartados, donde se hablará del 
impacto de estas construcciones tan-
to en el aspecto medioambiental como 
social. 
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“Multiplicaos; llenad la tierra y sometedla” 
(Bible Gateway, s.f. Génesis 1:28)

1.2. Separación del ser humano y la 
Naturaleza

Una de las cuestiones sobre las que 
gira este Trabajo de Fin de Máster es 
el hecho de la separación histórica en-
tre la naturaleza y el ser humano, ya 
que por diversos motivos se ha consi-
derado como algo ajeno e inferior a la 
propia especie humana. Tomando este 
hecho como punto de partida, vamos 
a analizar de forma breve cómo el ser 
humano se ha relacionado con la na-
turaleza a lo largo de los años y como 
poco a poco se ha ido desvinculando 
de ésta.

Desde el inicio de la Historia del ser 
humano, hemos dependido de la natu-
raleza para nuestra propia superviven-
cia como especie. Desde la Prehistoria 
hemos dependido de los recursos de 
la naturaleza en muchos de los aspec-
tos de la vida humana. En ese momen-
to de la Historia, la supervivencia del 
ser humano dependía completamente 
de las labores de recolección, gana-
dería y agricultura, así como de los di-
ferentes recursos que se obtenían del 
entorno.  Sin embargo, esta sensación 
de dependencia con el entorno ha ido 
desapareciendo a medida que el ser 
humano ha ido evolucionando y desa-
rrollando nuevos modelos de vida. 

A medida que avanzaba el conocimien-
to, descubríamos nuevas maneras de 
utilizar el medio a nuestro favor, “has-
ta el punto de pasar de un modo de 
vida en el que había que adaptarse al 

medio, a otro en el que el ser humano 
adaptó- y continúa adaptando- el me-
dio a sus necesidades.” (El Agua En la 
Antigua Mesopotamia, 2014) 

En la manera en la que nos relaciona-
mos con la naturaleza podemos ver 
una gran división entre la cultura y la 
naturaleza. Esto es algo que se remon-
ta a los primeros pensadores de la an-
tigua Grecia. Uno de los pioneros de 
esta idea es Platón, quien contribuyó a 
implantar dicha división y supremacía 
sobre el entorno.  Marín Ruiz (2015), 
menciona la idea de Platón sobre la 
existencia de dos mundos diferencia-
dos, por un lado, el mundo de las ideas 
y el conocimiento; y por otro lado el 
de los sentidos y la materialidad. Se-
gún Platón, los sentidos constituyen un 
mundo engañoso y del que no hay que 
fiarse. De esta manera crea un discurso 
que plantea la separación ente mente 
y materia, poniendo por encima al co-
nocimiento. Mediante esta división del 
conocimiento y los sentidos, se vincula 
al ser humano con este primer grupo 
y a los sentidos con la naturaleza y el 
entorno. 

Esta idea de separación se afianzó con 
la cultura cristiana en la que se perpe-
tuaba esa separación y supremacía del 
ser humano. Esto es algo que podemos 
ver en la cita inicial de este apartado, 
una frase extraída del Génesis I, 28, 
donde se insta a someter la tierra y el 
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resto de los seres que vivan en ella. 
Esta frase refleja de forma muy clara la 
concepción de que la tierra es algo que 
está a nuestra completa disposición y a 
la que debemos someter para alcanzar 
nuestros objetivos. Además, el hecho 
de que esta frase se encuentre dentro 
de los textos de la Biblia demuestra el 
adoctrinamiento de la sociedad cris-
tiana sobre el pensamiento de ser una 
especie superior al resto. 

Por otro lado, en el texto escrito por 
Aledo y Dominguez (2001) vemos 
afianzada esta idea de imponerse so-
bre el mundo vegetal. En este caso, los 
autores nos hablan de la Época de los 
descubrimientos, donde se conquista-
ba la tierra de las poblaciones coloni-
zadas en favor de las metrópolis. 

Con la llegada de la Revolución Indus-
trial, esta idea de dominar la naturale-
za en favor de nuestras necesidades 
se fue intensificando hasta llegar a una 
era en la que los avances tecnológicos 
e industriales están por encima de los 
recursos naturales y de cualquier otra 
especie conocida.  Actualmente, la so-
ciedad ha adoptado modelos de vida 
antropocéntricos, donde el ser huma-
no ha incorporado un rol de superiori-
dad y dominio.  

Dichos acontecimientos se han visto 
favorecidos con la implementación de 
una sociedad basada en el capitalismo, 
puesto que este modelo económico 
está basado en la mercantilización de 
la naturaleza como un bien material con 
el que realizar transacciones.  (Aledo & 
Dominguez, 2001). Si bien nuestra so-
ciedad ha avanzado tecnológicamen-

te gracias a este sistema, es necesa-
rio destacar todo lo que ha arrastrado 
para conseguirlo, ya que como conse-
cuencia de este modelo capitalista nos 
encontramos actualmente en una crisis 
ecosocial y medioambiental.  

Esta división entre “lo que somos y el 
todo del que formamos” de la que nos 
habla Llobel (2015), es debido a poner 
en valor al desarrollo y la razón frente 
a la intuición y el entorno. Sin embargo, 
nos habla de que es totalmente nece-
sario volver a acercarnos a la natura-
leza desde una posición de respeto e 
interdependencia.

Tras hacer una revisión, sobre los dife-
rentes motivos por los que nos hemos 
ido separando de la naturaleza, vemos 
cómo esta división se ha ido haciendo 
más notable a medida que avanza el 
tiempo. A pesar de que sea muy com-
plicado realizar un cambio en nuestro 
modelo de sociedad, es importante 
sensibilizar a la población sobre esta 
problemática. Es en este punto donde 
el arte es una herramienta primordial 
para sensibilizar sobre la situación ac-
tual, ya que a través de diferentes dis-
ciplinas se puede dar un mayor prota-
gonismo a esta problemática.
De alguna manera, el artista se con-
vierte en una especie de mensajero 
para la sociedad, ya que “representa el 
mundo con todo lo que tiene de real, 
y con lo imaginario; produce desde su 
subjetividad, desde su singularidad de 
individuo.” (Marín Ruiz, C. 2015. p. 71). 
Con esta frase de Marín, se menciona 
el papel del artista como agente trans-
misor de la sociedad, ya que a través 
de sus obras nos habla de un contexto 
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concreto, llegando a impactar más so-
bre la sensibilidad del público. El artis-
ta puede llegar a tener un papel muy 
importante a la hora de abordar este 
tipo de problemáticas, dado que el arte 
tiene la capacidad de llegar a la socie-
dad de una manera mucho más directa 
y crítica. 
A lo largo del siguiente apartado ha-
blaremos de las diferentes corrientes y 
movimientos que han tomado la natu-
raleza como punto de partida para de-
sarrollar su obra.

1.3. La Naturaleza como punto de par-
tida en la práctica artística

Como hemos visto anteriormente, la 
relación del ser humano con la natura-
leza ha marcado en gran medida la ma-
nera en la que se ha construido como 
sociedad, así como las diferentes ma-
nifestaciones artísticas que han ido 
surgiendo a lo largo de la Historia. En 
este apartado haremos una breve revi-
sión de algunos movimientos y artistas 
que abordan estos temas en sus obras, 
centrándonos mayormente en las ma-
nifestaciones más contemporáneas. 

Desde la Prehistoria, el ser humano ha 
demostrado su interés por el arte más 
allá de carácter funcional:  

Ya desde el paleolítico inferior, los 
utensilios de los humanos demues-
tran cierto sentido de la estética 
que rebasa la mera funcionalidad. 
Aspectos como la búsqueda de la 
simetría, el color o el equilibrio en 
la composición, lo que se podría lla-
mar el contenido estético, que ha 
acompañado siempre a los produc-
tos culturales, no son tan sencillos 
de traducir en razones prácticas. 
(Andreu, C. Et al.  2022, p 26) 

En esta frase vemos reflejado el interés 
estético que tenía el ser humano desde 
un inicio. Además, si observamos las 
diferentes pinturas rupestres vemos 
cómo se tomaba de referencia la na-
turaleza y el entorno para hacerlas. Si 
continuamos analizando la Historia po-
demos ver cómo la naturaleza ha sido 
fuente de inspiración o un recurso para 
muchas manifestaciones y movimien-
tos artísticos. 

Fig. 3. Cueva de Altamira, (15.000-12.200 a.C)
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Hasta el siglo XVI, el paisaje era un 
mero acompañante de los elementos 
protagonistas, ya sea como elemento 
decorativo o como fondo para las es-
cenas que querían plasmar.(Ver Fig 1 
y 2) Durante dicho siglo, aparecen las 
pinturas de paisaje. Según Marín Ruiz: 
“Surgen cuando el humano dirige hacia 
el territorio una mirada despegada de 
las exigencias vitales del sujeto res-
pecto a él.” (Marín Ruiz, C. 2015 p.122).  

En este momento, es cuando se co-
mienza a realizar cuadros en los que 
predomina el paisaje sin la presencia 
del ser humano. (Ver Fig. 4) Maderue-
lo, J. y Alberch, P. (1996), nos hablan 
de que la relación del ser humano con 
la naturaleza ha marcado notablemen-
te la manera de crear de muchas cultu-
ras, como es el caso del Romanticismo, 
donde se plasma en muchas ocasiones 
la imagen del ser humano ante la natu-
raleza imponente. 

Según Jaime Carbonel en el artículo 
Arte e ideas sobre la naturaleza: “El 
Romanticismo termina por fraguar la 
idea mas difundida que nos llega hasta 
hoy en torno a lo natural: las imágenes 
de una naturaleza indómita, majestuo-
sa, que nos empequeñece al hombre y 
configura un carácter emocional al te-
rritorio.” (Carbonel, 2018, p 6) (Véase 
Fig. 5)

Por otro lado, Marín Ruiz (2015), nos 
habla de que en el Romanticismo se 
da pie a trabajar sobre la naturaleza 
desde una perspectiva más emotiva, 
alejándose un poco de la razón y la ló-
gica. En ese momento, “no se trataba 
de descripciones topográficas, sino de 

Fig. 4. Paisaje con arquitectura. (Picardo, L., 
1547) 
Fig. 5. Caminante sobre el mar de nubes. 
(Friedrich, C. D. 1817) 
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expresar emociones humanas a través 
del paisaje”. (p 99)
En dicho articulo, el autor habla tam-
bién de cómo en ciertos momentos 
de la historia la naturaleza ha tenido 
mayor o menor importancia en el arte. 
Pone como ejemplo el caso de algunas 
vanguardias, en las que se daba gran 
importancia a los avances tecnológicos 
debido al positivismo y al maquinismo, 
por encima de la propia naturaleza. 

Molino Prieto (2013) afirma que, con 
la llegada del Impresionismo y el Pos-
timpresionismo, la naturaleza vuelve a 
tomar protagonismo en dichos movi-
mientos. En este momento se deja a un 
lado la representación de una naturale-
za más salvaje como la que se plasma-
ba en el Romanticismo y se comienzan 
a crear cuadros en los que se represen-
ta de manera más serena y acogedora. 
Podemos destacar obras como las de 
Van Gogh o los Nenúfares de Monet. 
(Ver Fig. 6) En dicho texto nos habla 
de la presencia de la naturaleza en las 
diferentes corrientes artísticas, afir-
mando que a pesar de que cambie con 
el paso de los años y los movimientos 
que surgen, la naturaleza sigue sien-
do un hilo conductor en la Historia del 
Arte. En la década de los 60s surgieron 
diferentes formas de crear arte en las 

que se utiliza el entorno como lienzo en 
el que materializar sus obras.
A finales de los sesenta surge un movi-
miento en EE. UU conocido como Ear-
th Art o Land Art, en el que los artistas 
comienzan a utilizar los materiales que 
encuentran a su alrededor para trabajar 
sobre el espacio natural.  “La tierra, las 
piedras, los troncos de los árboles, etc.  
empezaron a ser los «nuevos materia-
les» de un tipo de obras (earthworks) 
que, debido a su monumentalidad, re-
quieren soporte, emplazamientos o si-
tuaciones que superasen los muros del 
espacio expositivo”. (Guasch, 2000, p 
51) 

Artistas como Walter de María, empie-
zan a realizar obras en las que salen del 
taller para trabajar en la naturaleza o 
trasladan la propia naturaleza al espa-
cio expositivo. En el caso de este artis-
ta, podemos ver intervenciones en las 
que realiza líneas y formas en el suelo. 
Por otro lado, en obras como The New 
York Earth Room  (Fig. 7) llena la sala 
de la galería con tierra, creando una 
especie de paisaje dentro de la propia 
sala. (Cruz Santos, 2014)  

De forma simultanea, apareció en Eu-
ropa una corriente en la que los artistas 
utilizaban el lugar como soporte y no 

Fig. 6. Soleil couchant (Monet, C. 1914-1926)
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tanto como una fuente de materiales 
para sus creaciones (Guasch, 2000). 
En el libro Arte y Naturaleza: Actas de 
Huesca (1996), Maderuelo habla de 
cómo el “Land Art surge simultánea-
mente en Inglaterra y en los Estados 
Unidos, aunque sus orígenes, su in-
cidencia y sus presupuestos son muy 
diferentes, y se extiende muy tímida-
mente en Europa”. (p. 97) 

Guasch (2000) hace referencia en su 
libro a las diferencias que podemos 
encontrar dentro de este movimiento, 
dependiendo del lugar en el que se es-
tén llevando a cabo:

A diferencia del monumentalismo 
y de las macro-intervenciones en 
el paisaje implícitos en el Earth Art 
norteamericano, el Land Art euro-
peo se mueve en obras de escala 
reducidas en las que, más que las 
acciones -sin abandonarlas- privan 
las reflexiones sobre las relaciones 
arte-espacio natural y arte-espacio 

urbano; es decir, el Land Art euro-
peo privilegia el proceso de integra-
ción y de simbiosis del artista y su 
actitud vital sobre/en la naturaleza 
con una significación más amplia 
de la que se refiere estrictamente a 
cuestiones de soportes y materia-
les. (p 73)

Dentro de este movimiento podemos 
encontrar grandes artistas muy cono-
cidos como Richard Long, Robert Smi-
thson, Walter de María, Hans Haacke, 
entre otros. Sin embargo, nos vamos 
a detener a hablar sobre aquellos que 
han llevado el Land Art desde una pers-
pectiva más ecológica o con un menor 
impacto en el ecosistema. 

Esto es debido a que muchos de los 
artistas que se enmarcan dentro de 
este movimiento del Land Art, realizan 
obras de gran magnitud, provocando 
grandes desajustes en los sistemas de 
vida del lugar.  En este caso, muchas 
de estas obras no tienen una relación 
conceptual con la naturaleza y el en-
torno, sino que la utilizan a modo de 
soporte y como manera de conquistar 
el territorio. Esto es algo que veremos  
posteriormente en el caso de Chillida y 
la montaña de Tindaya. 

Algunos artistas como Richard Long y 
Nils Udon realizan intervenciones en la 
naturaleza de una manera mucho más 
sutil y efímera, con la idea de que se 
incorporen en el entorno sin causar un 
gran impacto (Marin Ruiz, C. 2015)

Richard Long (1945) fue uno de los pri-
meros artistas de Land Art en Europa, 
su obra se caracteriza por hacer inter-
venciones de manera sutil en el ento-

 Fig. 7. The New York Earth Room. (Walter de 
María, 1977)
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no. En muchas de sus intervenciones 
utiliza su propio cuerpo como herra-
mienta, ya sea mediante una acción 
repetitiva como caminar o con simples 
actos. (Cruz Santos, 2014) 

Según Cruz Santos (2014), Richard 
Long se interesaba por la huella que 
dejaba en el territorio mediante sus 
pasos. También habla de otras obras 
en las que utiliza los materiales que en-
cuentra en el entorno para realizar su 
intervención, en vez de traer otros ma-
teriales más industriales o que no son 
propios del lugar. (Ver Fig. 8)

El trabajo de Nils Udon (1937) está vin-
culado a lo que se conoce como Arte 
Ambiental, que tiene ciertas similitudes 
con el Land Art ya que se interviene 
en la naturaleza, pero de manera muy 
respetuosa. A través de ramas, tie-
rra, plantas, hierbas, etc., Udon crea 
estructuras y formas que cambian de 
manera muy sutil el entorno natural 
(Cruz Santos, 2014). Este artista busca 
la manera de resaltar el propio medio, 
para darle mayor protagonismo, crean-
do obras que no destaquen en exce-
so con lo que hay a su alrededor (Cruz 
Santos, 2014). Esto podemos verlo en 
obras como Esculturas de raíces, reali-
zada en 1996 o Espejo. (Ver Fig. 9) En 
estas obras podemos observar la ma-
nera tan respetuosa con la que traba-
ja en el entorno, utilizando elementos 
que encuentra a su alrededor (Jutant, 
C. 2006).

A finales de los 60s aparece en el pano-
rama artístico el arte Póvera, momento 
en el que un grupo de artistas comien-
zan a utilizar materiales cotidianos y de 

Fig. 8. A line made by walking (Long, R., 1967)
Fig. 9. Root Scupture (Udo, N. 1995)
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poco valor para realizar sus obras. Este 
movimiento aparece a modo de res-
puesta ante las tendencias americanas 
de consumo y las ideas que transmitía 
el arte Pop (Cruz Santos, 2014)
Muchos de los artistas que se encua-
draban dentro de esta corriente traba-
jaban temas como el paso del tiempo 
y los procesos que ocurren en la na-
turaleza, como es el caso de Giuseppe 
Penone. Incluso a veces veían necesa-
rio que el paso del tiempo afectara a 
las piezas y las cambiara. Según Cruz 
Santos (2014):

Los artistas del arte póvera también 
pretendían disolver los límites entre 
el espacio expositivo y su entor-
no, “a menudo haciendo obras en 
el paisaje, o para traer elementos 
del paisaje en la galería”, lo que nos 
hace clara referencia a los sites y 

Fig. 10. Grande cretto nero (Burri, A.,1977)

non-sites de Robert Smithson, figu-
ra principal del Land Art.”

En el arte Póvera podemos ver un gran 
interés en que lo procesal sea protago-
nista, tal y como se puede apreciar en 
las obras de artistas como Giuseppe 
Penone, Giovanni Anselmo o Alberto 
Burri, haciendo uso de temas como la 
gravedad, el peso, lo natural o el tiem-
po.  (Marin Ruiz, C. 2015) (Ver Fig. 10)

Durante la década de los 70 comenza-
ron a realizar intervenciones en las que 
se buscaba la recuperación de espa-
cios degradados, también conocidos 
como Land Reclamation Art (Marín Ruiz, 
C. 2015). Además, en esta época apa-
recieron las primeras manifestaciones 
de lo que ahora conocemos como arte 
ecológico. Artistas como Joseph Beys 
y Hans Haacke, fueron precursores de 
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este movimiento, debido a su búsque-
da por un cambio social y su denuncia 
sobre la crisis ambiental. (Marin Ruiz, 
C. 2015) Dentro de este grupo de artis-
tas que buscan regenerar los espacios 
degradados y utilizar su obra a modo 
de crítica encontramos a Agnes De-
nes. Esta artista americana ha estado 
vinculada al arte medioambiental a lo 
largo de su carrera artística, realizando 
obras como North Waterfront Master-
plan en los que busca una restauración 
de espacios que han sido degradados 
dentro del entorno urbano (Marin Ruiz, 
C. 2015).

Uno de sus proyectos más conocidos 
es Wheatfield - A confrontation (1982), 
una intervención realizada en un solar 
de Nueva York en el que cultivó y re-
colectó una plantación entera de trigo. 
Con esta obra planteaba temas como 
la alimentación, la economía y las pre-
ocupaciones ecológicas, así como los 
valores de la sociedad (Marin Ruiz, C. 
2015) 
Años más tarde, en la década de los 

90s aparece el environmental art. Se-
gún Marin Ruiz (2015, p. 305): “El cali-
ficativo medioambiental se utiliza para 
abarcar a todas las manifestaciones 
artísticas que se han venido realizando 
en el entorno conceptual y espacial de 
la naturaleza a partir de la segunda mi-
tad del siglo XX”. A medida que avan-
za la sociedad de manera tecnológica, 
aumenta el número de artistas que se 
preocupan por las consecuencias de 
este desarrollo. 

Debido a la similitud de temas y preo-
cupaciones de estos grupos de artis-
tas es muy complicado en ocasiones 
diferenciar entre arte medioambiental, 
ecológico, Land Art, etc. Paul Ardenne 
(2022) habla en su libro de que es me-
jor saber cuál es el mensaje que quie-
ren aportar en vez de su denominación. 
Por ende, habla de estos artistas como 
aquellos que trabajan en el espacio na-
tural, se preocupan por la crisis ecoso-
cial, denuncian esta situación o buscan 
fomentar los vínculos con el entorno 
desde una posición de cuidado. 

Fig. 11. Wheatfield - A confrontation: Battery Park Landfill. (Denes, A., 1982)
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Actualmente, hay numerosos artistas 
que trabajan temas vinculados con la 
naturaleza, sobre ella o en la natura-
leza. A continuación nombraremos a 
algunos que son relevantes en este 
proyecto, ya sea a nivel conceptual o 
a nivel formal. 

Es el caso Vaugh Bell, artista cuya obra 
se materializa en tono a las interac-
ciones con la naturaleza, los lugares y 
las diferentes especies. Actualmente, 
muestra especial interés sobre la flora 
de Estados Unidos, así como la adap-
tación al cambio climático en zonas ur-
banas. 

Entre sus obras podemos destacar Vi-
llage Green, en la que construye una 
serie de espacios verdes, donde el es-
pectador pueda experimentar una re-
lación con el ecosistema. Por otro lado 
encontramos Zea Mays High Ways,  
una instalación en la que crea una re-
lación entre  la red de autopistas inte-
restatales de Estados Unidos y el culti-
vo de maíz utilizado frecuentemente la 
industria ganadera y la producción de 
etanol. (Vaughn Bell Studio, s. f.)

Con la instalación Acto I. La eterna 
adolescencia de Álvaro Urbano, vemos 
refejada una de las problemáticas que 
nos interesan en este trabajo, el interés 
por mostrar espacios degradados ya 
sea por construcciones o abandonos. 
En el caso de esta exposición, habla 
sobre un lugar concreto de Canarias. 
el hotel Gazmira (La Palma). Urbano 
recrea ese esqueleo arquitectónico de 
un hotel que se intentó construir en la 
isla de La Palma, así como la vegeta-
ción que caracteriza ese tipo de espa-

Fig. 12. Village Green. (Vaughn Bell Studio, 
2008)
Fig. 13. Acto I. La eterna adolescencia. (Urba-
no, A. 2023)

cios abandonados en Canarias. Con la 
ayuda de la iluminación y con elemen-
tos vegetales pretende trasportar al 
espectador hasta el lugar sobre el que 
se basa la obra. (Urbano, 2023)
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1.4. Impacto medioambiental en el te-
rritorio canario 

En muchas ocasiones, cuando habla-
mos de las Islas Canarias, nos viene 
a la mente un paraje natural, de gran 
diversidad ecologógica y paisajes pa-
radisiacos. Sin embargo, en las últimas 
décadas estos entornos naturales se 
han visto en peligro debido al impara-
ble crecimiento turístico y económico 
que se está produciendo en las islas.  
Actualmente, se ha convertido en un 
territorio destinado principalmente 
para uso turístico, dando prioridad a la 
creación de macroproyectos urbanísti-
cos propulsados en aras de un desa-
rrollo y crecimiento para el turismo y, 
supuestamente, para la población lo-
cal. 

A pesar de ese discurso utópico de los 
grandes beneficios que traerán dichas 
construcciones, se puede ver cómo 
han desencadenado la destrucción de 
números espacios protegidos, espe-
cies en peligro de destrucción y pai-
sajes naturales que se han convertido 
en entornos llenos de cemento y hor-
migón. 
A continuación, mencionaremos algu-
nos de estos grandes proyectos que 
se han desarrollado en el territorio ca-
nario en las ultimas décadas. 

1.4.1. Proyecto de Tindaya.

En 1994 el artista Eduardo Chillida, fijó 
su atención en la montaña de Tindaya, 
un icono del paisaje de Fuerteventura 
para la población local. (Ver Fig. 14)  Se 
trata de una montaña que guarda un 
significado casi sagrado para la pobla-
ción majorera. 

En un artículo escrito por Perera Betan-
cort (1997), nos habla del valor cultural 
que presenta la propia montaña por sí 
solo, ya que se trata de uno de los pun-
tos con más hallazgos arqueológicos 
de la isla. Menciona que en las zonas 
altas de la montaña se concentra un 
número elevado de grabados aboríge-
nes de podomorfos, además, de los di-
ferentes hallazgos que se encuentran 
en todo el perímetro de la montaña. Sin 
embargo, Perera nos habla de la im-
portancia que le otorgan los podomor-
fos a la montaña de Tindaya:

En la cultura beréber los grabados 
podomorfos y los lugares donde és-
tos se encuentran poseen un amplio 
sentido mágico. Los grabados de 

Fig. 14. Montaña de Tindaya 
(Betancor Ravelo, M. 2016)
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pies sirven para sacralizar los espa-
cios, de tal forma que lo sagrado no 
son los grabados, sino el espacio. 
(p. 54)

A lo largo de la historia de Fuerteventu-
ra, la montaña de Tindaya ha tenido un 
valor no sólo arqueológico, sino tam-
bién emocional en la población de la 
isla, puesto que gran parte del folklore, 
de sus cuentos y tradiciones están vin-
culados con Tindaya y su componente 
“sagrado”. 

Eduardo Chillida planteó realizar una 
intervención en el interior de la mon-
taña, creando un espacio con forma de 
cubo de 50 x 50 x 50 m con unas ca-
vidades superiores que permitirían la 
entrada de la luz del sol y de la luna. 
(Rodríguez Santos, F.J. 2018, pp 44-
45) (Ver Fig 15)

Este proyecto creó mucha polémi-
ca entre los diferentes ecologistas y 
la población majorera por lo que se 
creó toda una campaña para mejorar 
la imagen del proyecto, afirmando los 

beneficios que traería a la sociedad y 
cómo se iba a respetar la montaña y 
su integridad (Albelda & Saborit, 1997). 
Con este proyecto se buscaba también 
crear una especie de reclamo turístico 
que sirviera como precedente en el 
arte en España y de esta manera, darle 
un “valor añadido” a la montaña. En La 
construcción de la naturaleza, se hace 
una mención a dicho proyecto, en la 
que los autores cuestionan la idea de 
que sea necesario categorizar este es-
pacio como una obra de arte para que 
se deba proteger, como si la montaña 
y todo su patrimonio histórico no fue-
se razón suficiente para ser defendida 
(Albelda & Saborit, 1997, p 143). 

Otro aspecto que destacan Albelda y 
Saborit a la hora de hablar sobre este 
proyecto es el hecho de que daría be-
neficios económicos desde el inicio de 
su creación debido a todo el material 
que se extraería para realizar la inter-
vención. Por lo que entendemos que 
no sólo había un interés artístico, sino 
que también comportaba un beneficio 
económico muy grande: “Encontramos 
también la inevitable real acción entre 
arte y economía, entre arte y Poder.” 
(Albelda & Saborit, 1997, p 145). 

Perera Betancort (1997) argumenta 
que la montaña de Tindaya, no sólo 
tiene valor por sus hallazgos arqueo-
lógicos sino también por su interés 
geológico ya que está formada princi-
palmente por traquita. Se trata de un 
material utilizado para la construcción 
de fachadas y edificios, razón por la 
que podemos encontrar antiguas can-
teras en la base de la montaña. Sin em-

Fig. 15. Distribución esquemática de la pro-
puesta del “Espacio Chillida (Macklin et al., 
2012) 
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bargo, menciona la incompatibilidad de 
la extracción de estos recursos con la 
protección de un entorno natural como 
el que estamos hablando. 

Se generó una gran polémica en torno 
a este proyecto, por un lado, los que 
lo defendían este proyecto bajo la ex-
cusa de tratarse de una obra de arte y 
de algo que le aportaría valor cultural a 
la isla; y por otro, los que se oponían, 
debido al impacto negativo que llevaría 
consigo dicho proyecto, no sólo a ni-
vel medioambiental sino también de la 
cultura majorera, que llevaría consigo 
dicho proyecto.  Se realizaron núme-
ros concentraciones y manifestaciones 
por parte de grupos de ecologistas y 
de la población local que solicitaban la 
paralización de dicha intervención.
 
Debido a la cantidad de podomorfos 
encontrados en la cima se declaró Bien 
de Interés Cultural (BIC) a la parte su-
perior de la montaña. Sin embargo, 
con esta medida se dejó desprotegido 
el resto de la montaña. En 2023, fue 
aprobado por el Gobierno de Canarias 
la modificación de los limites que exis-
tían para determinar qué zonas eran 
BIC. Para ello fue necesario realizar un 
estudio exhaustivo de los restos ar-
queológicos encontrados para saber si 
es posible ampliar los limites del BIC a 
toda la montaña (Efe. 2023). 

1.4.2. Proyecto del Hotel La Tejita Lu-
xury Beach Resort

En el año 2016 se creó en Tenerife 
un movimiento que lucha por evitar 
la construcción de un proyecto turís-
tico de gran envergadura en una de 

las pocas playas “vírgenes” de la isla. 
Además, dicha localización se encuen-
tra cerca de una zona protegida. Ha-
blamos del proyecto La Tejita Luxury 
Beach Resort. Este proyecto tiene su 
inicio en 1970, sin embargo, ha tenido 
mayor importancia en las últimas dos 
décadas (Sabate-Bel, F., & Armas-Diaz, 
A. 2022).
La polémica de este proyecto aparece 
cuando el terrritorio delimitado por la 
Reserva natural de Montaña Roja se 
superpone con los planos del proyec-
to. Como solución a este problema, se 
disminuyó el tamaño de la reserva na-
tural (Sabaté-Bel, F., & Armas-Díaz, A. 
2022).

Las autoridades locales no aceptaron 
el proyecto hasta 2018. Entre las di-
versas modificaciones que afectaron al 
proyecto, se acercó a la línea de playa 
infringiendo la ley de costas, pudiendo 
acarrear números efectos negativos a 
la fauna y la flora local.  A pesar de ser 
una construcción ilegal, se comenzó a 
edificar en el año 2019, algo que enfa-
dó a la población local provocando nu-
merosas concentraciones y manifesta-
ciones. Este hecho marcó un antes y un 
después en las manifestaciones sobre 
el territorio canario, debido a la ación 
de dos activistas que permanecieron 
en lo alto de las grúas durante 11 días 
para pedir la paralización de las obras. 
Gracias a esta acción se consiguió pa-
ralizar la construcción para analizar sus 
irregularidades, pero se reanudaron en 
poco tiempo. (Ecologistas en Acción, 
2024). Según Sabaté-Bel y Armas Díaz 
(2022), en 2022 se modificó el plan ini-
cial del proyecto triplicando su tamaño.
Actualmente, continúa la polémica so-
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bre este proyecto debido a que se ha 
reanudado su construcción a pesar de 
ser construido sobre dominio público, 
dentro de los límites de costas (Ferre-
ra, T. 2024).

Vemos cómo a pesar de ser un proyec-
to que puede provocar graves conse-
cuencias sobre el territorio canario y 
los ecosistemas que existen dentro de 
las zonas protegidas, desde los esta-
mentos politicos se continúa priorizan-
do los beneficios económicos.  

1.4.3. Proyecto Cuna del Alma

Cuna del Alma es un macroproyecto 
presentado en el Puertito de Armeñi-
me, en el municipio de Adeje (Tene-
rife). Se trata de una pequeña zona 
costera, caracterizada por mantener-
se alejada del turismo de masas y las 
grandes edificaciones. Además, está 
situado muy cerca del Espacio Natural 
Protegido de la Caleta de Adeje.  Con 
la llegada de este proyecto, se plan-
tea la construcción de una conjunto 
urbanístico y hotelero de más de 420 
viviendas de lujo  (Hernández Luis, J. 
C. 2022).

Este proyecto, es otro claro ejemplo 
de la destrucción de espacio naturales 
que podemos encontrar en Canarias. 
En este caso se trata de un proyecto 
que pone en riesgo no sólo a la biodi-
versidad del entorno, sino también las 
antiguas casas pesqueras de la zona.
 
Domínguez Torres (2022), relata cómo 
este proyecto tiene un impacto tanto 
social como ambiental. Esto es debido 
a que estamos hablado de un lugar que 

se encuentra catalogado como Zona 
de Especial Conservación Teno-Ras-
ca debido a la presencia de especies 
como la tortuga Caretta Caretta (espe-
cie en peligro de extinción). En cuanto 
a su impacto social, nos habla de que 
este proyecto ve necesario el desahu-
cio y destrucción de muchas de las ca-
sitas pesqueras de la zona, dejando a 
la población sin su hogar, para así crear 
edificaciones destinadas al turismo. 

En su artículo, (Domínguez Torres, 
2022), habla de que cerca de los límites 
del proyecto se encuentra el “Sitio de 
Interés Científico de La Caleta”, lugar 
en el que habitan un gran número de 
especies en peligro de extinción, como 
es el caso de la pardela cenicienta, un 
ave que habita en las zonas costeras 
de Canarias.

Nuevamente estamos ante un caso 
en el que las promotoras del proyecto 
hablan de “desarrollo”, “beneficios a la 
población local” y “revalorización del 

Fig. 16. Fotograma del documental ‘Puertito 
de Adeje, un paraíso en peligro’ (Salvar el 

puertito, 2022)



32

Entrelazando formas María Betancor Ravelo

lugar”, dando a entender que el valor 
de esta zona va ligado únicamente al 
desarrollo turístico. De esta manera, 
se trata de justificar un proyecto que 
pone en riesgo un ecosistema único. 

En mayo de 2022 comenzaron las pri-
meras obras de este macroproyecto. 
Sin embargo, ante las denuncias de 
colectivos como Salvar la Tejita, se or-
denó la paralización de las obras por 
el posible daño a la flora protegida del 
lugar. A pesar de haberse paralizado, 
en 2024 se archivó el expediente de la 
construcción dando pie a que se reto-
men las obras (Millet, D. 2024).

1.4.4.  Dreamland. Ciudad del cine en 
Fuerteventura 

En este caso vamos a hablar de un pro-
yecto que se planteó inicialmente en 
la isla de Fuerteventura. Sin embargo, 

Fig. 17. Infografía con volúmenes y perspectivas del proyecto Dreamland. 
(Diario de Fuerteventura, 2021)

este proyecto provocó mucha polémi-
ca desde su inicio al querer construirse 
a 500 metros del Parque Natural de las 
Dunas de Corralejo y cerca de la Zona 
de Especial Protección para las Aves 
(ZEPA) (Jiménez, D. 2022). (Ver Fig.17)

Según Dácil Jiménez (2022), se intentó 
clarificar como Bien de Interés Cultural, 
ya que se trataría del plató más gran-
de a nivel europeo, lo que traería gran-
des producciones a la isla y numerosos 
puestos de trabajo. Bajo esta premisa 
se justifica la destrucción de 160.000 
metros cuadrados de terreno por un 
proyecto de carácter privado.

En 2023, la promotora decidió trasla-
dar el proyecto a otra de las Islas Ca-
narias para construirlo en un lugar en 
el que no se destruyan espacios natu-
rales protegidos (Vargas, N. G. 2023).
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1.4.5. Emergencia hídrica 

A pesar del continuo desarrollo tecno-
lógico y científico, el agua sigue siendo 
un recurso necesario e indispensable 
para todo ser vivo. Según Yayo Herre-
ro (2021), el agua es un recurso finito, 
cuyo gasto no es proporcional al ciclo 
de regeneración que sigue. Esto quiere 
decir que consumimos el agua potable 
a una velocidad superior de la que se 
crea.  En Los cinco elementos habla de 
cómo el progreso de nuestra sociedad 
ha provocado que este recurso se haya 
vuelto cada vez más escaso. 

Uno de los ejemplos que se mencionan 
es el caso del Mar Aral. (Ver Fig. 18) 
Durante 1960 se produjo la extracción 
del agua del lago para el riego de gran-
des plantaciones de algodón. Confor-
me se desviaba el agua de los ríos a 
estas plantaciones, el volumen de agua 
del lago iba en descenso (Herrero, Y. 

2021). Lo que antes era un lago, ahora 
es una gran extensión de arena con los 
restos de los barcos que se dedicaban 
a la pesca en esa zona. Este no es el 
único ejemplo de zonas que se quedan 
sin agua debido al mal uso de este re-
curso.

Actualmente, en Canarias se está plan-
teando declarar emergencia hídrica en 
todo el archipiélago, debido a la falta 
de agua en los depósitos de las islas 
(Alfaya, 2024). Sin embargo, esto no es 
algo imprevisible, que no se pueda ver 
con antelación, ya que Canarias lleva 
años siendo un territorio afectado por 
la sequía y la falta de lluvia. “Las emer-
gencias actuales no son inesperadas ni 
fruto de la sorpresa” (Herrero, 2021. p 
32). Esto es algo que se podría haber 
previsto analizando la capacidad hídri-
ca de Canarias y el volumen de consu-
mo que tiene. 

Fig. 18. Los barcos que antes surcaban el mar de Aral están ahora varados a más 
de 120 kilómetros del agua. (Pnomarev, S., 2023)
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1.5. Ética del cuidado como forma de 
relacionarnos con la naturaleza 

Tras hacer una revisión sobre la mane-
ra en la que nos hemos alejado poco 
a poco de la naturaleza y teniendo en 
cuenta en panorama ecosocial en el 
que nos encontramos, es necesario 
tratar de buscar nuevas maneras de 
retomar esa conexión perdida con la 
naturaleza. 

Tomando como punto de partida la 
teoría de los cuidados planteada por 
Carol Gilligan, vamos a plantear una 
perspectiva de relación con el entorno 
en la que se trabaje desde el cuida-
do, el respeto y la interconexión con el 
resto de los seres vivos.  Aunque Gi-
lligan no se centra directamente en la 
naturaleza, su énfasis en la empatía, la 
responsabilidad y las relaciones puede 
extenderse al tratamiento del medio 
ambiente.

Para hablar desde esta perspectiva, 
Carmona Gallego (2021), habla de que 
como base fundamental es necesario 
aceptar la propia vulnerabilidad del 
ser humano y del entorno para poder 
desarrollar una ética del cuidado que 
vaya más allá de la atención por nues-
tra propia especie o familia. Esta cues-
tión es abordada por filósofos como 
Lévinas, quien busca comprender la 
ética desde la responsabilidad con el 
“Otro” (Carmona Gallego, 2021) Exten-
der esta idea a la naturaleza implica 
reconocer a los elementos naturales 

A pesar de esta emergencia hídrica, se 
continúa acogiendo a miles de turistas 
todos los años, que consumen mucha 
más agua que cualquier residente ca-
nario. A pesar de este dato, las medi-
das que se toman al respecto es limitar 
el consumo de agua en los municipios 
residenciales pero el consumo en los 
municipios turísticos sigue siendo li-
bre, los campos de golf siguen estando 
verdes y las piscinas llenas. 

Esto es algo que podemos ver refleja-
do en un texto publicado en la página 
web de Ecologistas en acción: “la in-
dustria turística sigue haciendo un uso 
irresponsable de este recurso llenan-
do piscinas o regando campos de golf, 
consumiendo además hasta seis veces 
más agua que la población residente.” 
(Ecologistas en acción, 2024)

Este es un problema que se relaciona 
con la instalación que se ha llevado a 
cabo en este Trabajo de Fin de Más-
ter, ya que se aborda el tema de la se-
quía, no sólo como un recurso necesa-
rio para la población, sino que también 
trae como consecuencia otras proble-
máticas ambientales, como la pérdida 
de biodiversidad, la desertificación y la 
destrucción de hábitats naturales. La 
falta de agua no solo impacta la dis-
ponibilidad de este recurso vital para 
la población y la agricultura, sino que 
también tiene repercusiones negativas 
en los ecosistemas acuáticos y terres-
tres, así como en la calidad de vida de 
las comunidades locales.
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naturaleza (Carmona Gallego, 2021), 
sugiriendo una conexión profunda en-
tre la justicia social y la justicia ambien-
tal, y abogando por una transformación 
de nuestras prácticas y valores hacia 
una convivencia sostenible y respe-
tuosa con el medio ambiente.

Otros autores, como la epistemóloga 
Najmanovich, hablan de la posibilidad 
de un cuidado mutuo, no solo del ser 
humano hacia la naturaleza, sino tam-
bién de la naturaleza hacia el ser hu-
mano. Por ejemplo, los microbios nos 
ayudan de diversas formas, represen-
tando una interacción de cuidado mu-
tuo (Carmona Gallego, 2021).

En conjunto, estas perspectivas invi-
tan a un cambio de paradigma donde 
el cuidado y la responsabilidad hacia 
la naturaleza no son opcionales, sino 
esenciales para la supervivencia y el 
bienestar tanto del planeta como de la 
humanidad. Según Domingo Morata-
lla (2019), “esta forma de entender el 
cuidado supondrá un cambio radical 
en la orientación antropocéntrica de la 
ética” (p. 361), proponiendo así revisar 
la ética actual para dar paso a una que 
gire en torno a la responsabilidad eco-
lógica.

como “Otros” a los que debemos una 
responsabilidad ética incondicional.

El papel de Carol Gilligan es funda-
mental para entender cómo podemos 
relacionarnos a través de la ética del 
cuidado, y cómo esta visión puede ex-
tenderse a la manera en la que nos re-
lacionamos con el entono.  

Según Carmona Gallego (2021) esta 
ética marca un nuevo modelo de rela-
ción en el que se busca preservar los 
vínculos y la conexión relacional.  Una 
de las principales características es el 
hecho de atender las necesidades de 
aquellos de los que somos responsa-
bles.  

Otro aspecto que destaca Carmona 
Gallego (2021), es el hecho de que esta 
ética busque un cambio en los modos 
de cuidado actuales ya que actualmen-
te se encuentran subordinadas dentro 
de la sociedad patriarcal. Esto es debi-
do a que se pone por encima la idea de 
la independencia, dejando a un lado las 
relaciones y la vulnerabilidad. 

Para hablar de una ética del cuidado 
hacia la naturaleza es necesario hablar 
de Leonardo Boff. Este filósofo habla 
de la necesidad de tratar a la tierra de 
manera armoniosa, desde una actitud 
de respeto y responsabilidad hacia 
ella. Su enfoque plantea la problemá-
tica desde el hecho de vivir en una so-
ciedad antropocéntrica en la que el ser 
humano busca la supremacía sobre la 
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2.1. Giuseppe Penone (1947)

Artista italiano nacido en Garessio en 
el año 1947, conocido principalmente 
por sus trabajos vinculados con el en-
torno y los árboles, buscando mostrar 
las conexiones que existen entre el ser 
humano y todo lo que nos rodea. En 
muchas de sus obras refleja su interés 
por los diferentes procesos que ocu-
rren en la naturaleza y trata de aunar 
sus procesos escultóricos a los propios 
del entorno. Entre sus obras destacan 
las obras como Albero di 12 metri, en el 
que a partir de una viga de madera talla 
lo que fue ese árbol antes de convertir-
se en un elemento industrial. Para ello 
toma como referencia los anillos de 
crecimiento de dicha viga, esculpiendo 
la forma original que tenía (Biography | 
Giuseppe Penone, s. f.-a).  (Ver Fig. 19)

Al inicio de su carrera artística en 1968, 
este artista comienza a prestar gran in-
terés en el medio y la relación que tie-
ne el ser humano con el entorno. En el 
libro Giuseppe Penone 1968-1998, Mi-
guel Fernández- Cid (Penone, G. 1999. 
p14) nos habla de su obra como una 
manera de acercarse a las transforma-
ciones que ocurren en la naturaleza, así 
como la labor del tiempo como meca-
nismo de transformación: “Entra en los 
objetos, en los mecanismos; encuentra 
la memoria del árbol en la madera; la 
escultura en el río; el aire en la res-
piración; la naturaleza en el árbol. Su 
empeño es mostrar lo que está, pero 
oculto.” Esto es algo que se ve refle-
jado en la obra que mencionamos an-

teriormente, Albero di 12 metri, donde 
el artista rememora lo que fue esa viga 
siguiendo sus lineas de crecimiento. 
Una de las obras más conocidas de 
Giuseppe Penone es Continuerá a cre-
cere tranne in quel punto (Continuará 
creciendo excepto en aquel punto).
(Fig. 21) En esta obra, el artista trata 
de reflexionar sobre qué ocurriría si su 
mano se quedase fija en el tronco de 
un árbol. Para dar una respuesta a este 
problema, se realizó una réplica de su 
mano en bronce, la cual dejó agarra-
da al tronco de un árbol durante varios 
años. Posteriormente, el tronco había 
continuado creciendo alrededor de la 
mano, llegando a tapar algunas partes 
de ella.

Fig. 19. Albero di 12 metri (Penone, G, 
1980-1982)
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A través de esta intervención, Peno-
ne plantea cómo la relación del tiempo 
tiene un papel primordial en la trans-
formación de los elementos, ya que si 
observamos dicha intervención en un 
espacio de tiempo muy corto no ve-
mos apenas cambios, mientras que si 
ampliamos ese periodo de observación 
vemos cómo ese árbol, que en un prin-
cipio parecía no cambiar, ha consegui-
do crecer, cubriendo parcialmente la 
mano que lo abrazaba desde su juven-
tud.  A partir de esta pieza, el artista 
comienza a experimentar con el papel 
del tiempo, haciendo visibles cambios 
a que simple vista parecen impercepti-
bles.  (Penone, G. 1999)
Posteriormente mostró interés por las 

huellas tanto voluntarias como invo-
luntarias que se quedan marcadas a 
nuestro alrededor.  Esto es de gran 
importancia como referente en este 
proyecto ya que está directamente 
vinculado con el tema que vamos a 
desarrollar más adelante. En su obra 
trabajó mucho con la huella que puede 
dejar con su propio cuerpo, como en 
el caso de la escultura Soffio (Aliento), 
así como con esas huellas involuntarias 
del ser humano o de la propia naturale-
za, como la obra Essere fiume, To Be a 
River, en la que replica el desgaste de 
una piedra por la corriente de un río. 
(Fig. 20)(Biography | Giuseppe Peno-
ne, s. f.-a).  

“Entra en los objetos, en los mecanismos; encuentra la 
memoria del árbol en la madera; la escultura en el río; 
el aire en la respiración; la naturaleza en el árbol. Su 

empeño es mostrar lo que está, pero oculto. 
(Penone, G. 1999. p14)

Fig. 20. Esser fiume. To be a river. (Penone, G. 1981)
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Esto lo vemos reflejado en el libro Giu-
seppe Penone 1968-1998, donde ha-
bla de que al haber tallado una piedra 
simulando el efecto del río, es el propio 
escultor el que se convierte en el río. 
A la hora de realizar esta escultura, el 
artista recogió una piedra erosionada 
por el río y buscó otra piedra del mis-
mo material que no estuviese erosio-
nada, pero esta vez en el inicio del río. 
El objetivo era tallar la segunda piedra 
de manera que imitase la primera, de 
esta manera, el artista “dejaba a un 
lado” su papel como escultor para cen-
trarse en el proceso de desgaste del 
río. Por lo que al realizar esto, Penone 
hacía un paralelismo afirmando que se 
convertía él mismo en el río, es decir, 
en la herramienta de erosión. (Penone, 
G. 1999).

Como mencionamos anteriormente, el 
papel de Giuseppe Penone está pre-
sente en este proyecto, no sólo a nivel 
conceptual, sino también a nivel visual.  
En cuanto a nivel técnico, se ha teni-
do en cuenta la importancia que le da 

a los materiales con los que trabaja, así 
como la correlación que tiene con el 
discurso que plantea. 

A la hora de elegir a este artista como 
referente, se ha tenido en cuenta la 
manera en la que interviene en el es-
pacio natural de manera respetuosa, 
sin provocar un gran impacto en el en-
torno. En la obra Continuerá a crecere 
tranne in quel punto, vemos cómo con 
un gesto mínimo, como es el de colocar 
algún objeto alrededor del tronco pro-
voca un cambio en su forma a lo largo 
del tiempo, con muy poco impacto en 
el entorno y en el propio árbol.  Este es 
uno de los aspectos por los que se ha 
escogido a este artista como referente. 
Por otro lado, vemos mucha similitud 
con el tema que hemos desarrollado en 
este proyecto, dado que el artista re-
flexiona sobre la naturaleza y su rela-
ción con el ser humano.  En muchas de 
sus obras presta especial atención a la 
huella que deja nuestro propio cuerpo 
y las que dejan nuestras acciones. 

Fig. 21: Continuerà a crecere tranne che in quel punto. 
(Penone, G., 1968-2003)
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Ana Mendieta fue una artista cubana, 
nacida en 1948 en La Habana. A los 12 
años fue exiliada junto a su hermana a 
Estados Unidos, a través del Proyec-
to Peter Pan, una organización que 
ayudaba a niños cubanos a emigrar 
a EE.UU. Este hecho marcó de forma 
significativa su carrera artística debi-
do a la abrupta separación de sus raí-
ces. Continuó con su formación en la 
Universidad de Iowa, donde realizó un 
máster dentro del Programa de Artes 
Visuales y Multimedia. ( Granell Camp-
derá, M. 2003)
Su educación en Estados Unidos y sus 
raíces cubanas dieron lugar a una unión 
entre ambas culturas. Esto es algo que 
luego se vería reflejado en su obra, ya 
que gracias a sus estudios siguió mu-
chos de los movimientos antigaleristas 
de los años setenta.  (Granell Campde-
rá, M. 2003).

Esta artista ha realizado numerosas 
obras y performances relacionadas 
con el cuerpo de la mujer y su papel 
en la sociedad. Sin embargo, para este 
proyecto vamos a tomar como referen-
cia sus obras enmarcadas dentro de 
los movimientos Earth Art y Land Art, 
en los que la artista mantiene un diálo-
go entre el paisaje y el cuerpo. (Ruido, 
M. 2002) 

Según Granell Campderá, M. (2003):
Para Mendieta, el diálogo con la tie-
rra es también un regreso a la fuente 
materna, por medio del barro se une 
la naturaleza al árbol, y ella piensa 
que esta unión es tan beneficiosa 
para ella como para la naturaleza, la 

tierra le cobija, ella le da su respe-
to. (Granell Campderá, M.  2003.  p 
143)

Granell (2003) nos habla de cómo el 
exilio a Estados Unidos provocó que la 
artista comenzara a realizar interven-
ciones en la naturaleza para, de alguna 
manera, acercarse a sus raíces y sus 
antepasados. En ocasiones la artista 
se ha referido a esas acciones como 
“la forma de restablecer los vínculos 
que la unen al universo” (Frase de Ana 
Mendieta. Ruido, M., 2002. p 67)

Dadas las similitudes que se encuentra 
en la obra de Mendieta y de algunos 
artistas del Land Art, se la incluye den-
tro de dicho movimiento. Sin embargo, 
a diferencia de artistas como Robert 
Smithson, Mendieta realiza aciones 
delicadas y casi imperceptibles, de-
mostrando un sentimiento de perte-
nencia a la naturaleza en lugar de una 
sensación de dominación del espacio.  
(Ruido, M., 2002.)
Entre las intervenciones más conoci-
das podemos encontrar las de la serie 
“Siluetas”, en la que la plasma la huella 
de su cuerpo en diferentes superficies 
como barro, piedra, nieve… Podemos 
encontrar dos tipos diferentes de ac-
ciones: unas en la que su cuerpo está 
presente, como es el caso de Flowers 
on body,  donde hace referencia tanto 
a la vida como a la muerte. Para ello se 
acuesta sobre la tierra y coloca diver-
sas flores y plantas como si crecieran 
de su propio cuerpo (Ruido, M., 2002). 
Por otro lado, encontramos otras inter-
venciones en las que solo queda el re-

2.2. Ana Mendieta 
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gistro de su cuerpo, dejando marcada 
la silueta de donde se colocó. Según 
Ruido (2002), Mendieta: “Ha recreado 
su cuerpo aisladamente, como un te-
rritorio autónomo, un espacio con un 
área de contorno bien definida que ex-
pondrá voluntariamente a la contami-
nación/desaparición/re-integración.”  
Con esta frase se refiere a que la ar-
tista deja su huella en el territorio, sin 
importar si esa huella perdura o no en 
el tiempo.  Estos rastros de su paso los 
registra a través de la fotografía, con la 
que muestra la obra finalizada.

Se ha elegido a esta artista principal-
mente por su serie Siluetas, en la que 
la artista utiliza su propio cuerpo como 
manera de reconectar con sus raíces 
y el entorno. Uno de los aspectos por 
los que se ha seleccionado es por la 
forma en la que interviene en el inter-
viene en la naturaleza, creando obras 
con un impacto muy mínimo. Se ha te-
nido en cuenta principalmente la obras 
Flowers on body,  en la que Ana Men-
dieta se sitúa en el suelo y coloca unas 
flores de forma estratégica para que 
parezca que están brotando de su pro-
pio cuerpo (Ver Fig. 22). Este recurso 
se ha utilizado en la instalación que se 
desarrolla durante este proyecto. En 
dicha instalación se emplea una espe-
cia silueta como guía de la que brota-
rán unas ramificaciones.  Además, se 
ha tenido en cuenta la forma en la que 
crea un diálogo con el paisaje a través 
de sus obras, de manera que éstas se 
mimeticen con el entorno. Esto es algo 
que se busca conseguir durante la ins-
talación, utilizando elementos y mate-
riales que nos trasladen al paisaje del 
que estamos hablando.

Fig. 22. Flowers on body. (Mendieta, A., 1973)
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2.2.  Lucía Loren

Lucia Loren es una artista españo-
la, licenciada en Bellas Artes por la 
Universidad Complutense de Ma-
drid, en el año 1997. En lo últimos 
años se ha centrado principalmen-
te en las relaciones del ser humano 
con el entorno y el paisaje a través 
de intervenciones. Para ello utiliza 
diferentes elementos que reflejen 
la cultura, sobre todo de zonas ru-
rales, en los que une el arte con las 
tradiciones rurales. (Loren, L. 2016)

Actualmente trabaja sobre todo 
desde un aspecto más colaborati-
vo, en el que aprende de las téc-
nicas artesanales y las aplica en el 
entorno con la ayuda de la pobla-
ción. Según Mila (2021), “Lucía Lo-
ren entiende que la artesanía media 
entre el ser humano y la naturale-
za, pues empleando sus recursos 
no supone injerencia ni la pone en 
peligro, solo la modela y la trans-
forma.”

A través de sus obras, no sólo trata 
su carácter artístico y estético, sino 
que busca integrarse dentro de los 
ciclos de la naturaleza y ayudarla 
a regenerarse, como es el caso de 

Madre sal, (Fig 23) en la que interviene 
en el entorno con una serie de pechos 
tallados en piedra de sal, que serían la-
midos por la fauna local, lo que permi-
tirá la regeneración de minerales en el 
medio. (Mila, 2021).

Otra de las obras que refleja dicha in-
tención es Artesanía de un surco. En 
este caso la artista habla de la pérdi-
da de fertilidad del terreno debido a la 
falta de vegetación. Esta intervención 
toma como punto de partida la idea 
de regenerar las heridas de la tierra, 
es decir, los surcos, cárcavas y ba-
rrancos. Loren crea un entramado de 
mimbre para cubrir el hueco de una 
cárcava para protegerlo de la lluvia y 
que vuelva a brotar durante la prima-
vera y así mitigar los efectos de la falta 
de fertilidad del suelo. (Loren, L. 2016).

Además de las numerosas instalacio-
nes que ha realizado a lo largo de su 
carrera artística, esta artista ha reali-
zado de manera simultánea diversas 
esculturas e instalaciones como es el 
caso de La última piel (2008), en la que 
la artista recrea un paisaje afectado 
por el tiempo y la erosión. Esta pieza 
está instalada en unos ventanales de 

Fig. 23. Madre sal (Loren, L., 2008)
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manera que se puede observar cómo 
está imagen se va transformando poco 
a poco.  (Loren, L. 2016)

Para este proyecto se tendrá en cuen-
ta principalmente su obra Ciclo seco, 
(Fig24) en la que Loren trabaja sobre el 
suelo de un estanque completamente 
seco y en el que cose sus grietas con 
hilo. A través de esta obra busca dar 
protagonismo a la escasez de agua y la 
sequía de la zona. (Loren, L. 2016). Se 
ha tenido en cuenta esta obra a la hora 
de realizar una propuesta para este 
proyecto debido a la vinculación y la si-
militud de temas que se abordan, como 
es el caso de la sequía. En el caso de la 
instalación en la que se ha trabajado, 
se toma como punto de partida un pai-
saje muy similar al que utiliza Loren con 
su obra Ciclo Seco, ya que se trabaja a 
partir de una salida de campo realiza-
da en una presa completamente seca 
de la isla de Fuerteventura. No sólo se 

trata de un paisaje análogo, sino que, 
además se aborda una preocupación 
común como es el caso de trabajar 
sobre un espacio en abandono y con 
consecuencias visibles de la relación 
con el ser humano. 

A nivel conceptual, la obra de Loren 
entrelaza de manera significativa con 
los aspectos que este proyecto aspi-
ra abordar, como la idea de sensibilizar 
acerca de la relación que tenemos con 
el entorno y de establecer conexiones 
de interdependencia con la premisa de 
situarnos desde una posición de res-
peto hacia la naturaleza. A pesar de 
que muchas de las obras de Lucía Lo-
ren que se han mencionado son inter-
venciones, resulta evidente que tanto 
esas como sus instalaciones y escul-
turas comparte recursos estéticos y 
conceptuales muy similares a los que 
se tratan en este Trabajo de Fin de 
Máster.

Fig. 24. Ciclo seco. (Loren, L., 2018)
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En este apartado hablaremos de las di-
ferentes propuestas artísticas que se 
han realizado durante este Trabajo Fin 
de Máster, que han sido formalizadas 
en las diferentes asignaturas cursadas 
en del Máster de Producción Artística 
de la Universitat Politècnica de Valèn-
cia. Las obras creadas giran en torno 
al tema que hemos ido desarrollando 
durante todo este proyecto, es decir, 
sobre la vinculación del ser humano 
con la naturaleza, así como las diferen-
tes consecuencias que ha podido te-
ner esta relación. A pesar de estar rea-
lizadas con técnicas y lenguajes algo 

diferentes, todas siguen el mismo hilo 
conductor. Para su realización se ha 
tomado como premisa la experimen-
tación durante el proceso de cada una 
de las técnicas utilizadas, dando espe-
cial importancia al proceso de trabajo 
creativo en sí. Dentro de este enfoque 
podemos encontrar diferentes técni-
cas y disciplinas como la fundición, la 
talla en piedra, la cerámica, la instala-
ción o el grabado.
A continuación, se explicará tanto la 
idea sobre la que gira cada pieza como 
el proceso que se ha llevado a cabo 
para su realización. 
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3.1. Dracaena Tamaranae

3.1.1. Concepto

Dracaena tamaranae es una especie 
de drago silvestre que se encuentra en 
la isla de Gran Canaria. Actualmente, 
esta especie está incluida en el Lista-
do de Especies Silvestres en Régimen 
de Protección Especial y en el Listado 
de Especies Silvestres en Régimen de 
Peligro de Extinción (Ministerio para la 
Transición Ecológica y el Reto Demo-
gráfico, s.f.). Este drago es un símbolo 
de la vegetación canaria, dado el ele-
vado número de ejemplares que había 
antiguamente, junto con otras espe-
cies de la misma familia. 

En un artículo escrito por Quesada 
(2022), se menciona cómo ha dismi-
nuido su número en los últimos años 
debido a problemas ambientales como 
la sequía y las oleadas de calor. Estos 
factores han tenido un impacto signifi-
cativo en la población de Dracaena ta-
maranae, reduciendo drásticamente su 
presencia en su hábitat natural.

La pieza artística que se ha realizado 
toma como punto de partida esta si-
tuación crítica, buscando representar 
y poner en valor un elemento tan ca-
racterístico de la flora canaria. La obra, 
confeccionada en latón, simboliza el 
drago con cicatrices y huecos en su 
tronco, reflejando las adversidades y la 
vulnerabilidad que enfrenta esta espe-
cie. Esta representación busca sensibi-
lizar y concienciar sobre la importancia 
de proteger y conservar el Dracaena 
tamaranae y su entorno natural.

3.1.2. Proceso técnico

Para elaborar una pieza fundida es ne-
cesario utilizar cera como material en 
el que elaborar el modelo de fundición, 
pues es un material termofusible con 
numerosas posibilidades, ya que lo po-
demos usar tanto en su estado solido 
como en su estado líquido. 
El primer paso para realizar esta es-
cultura ha sido estampar la textura de 
diferentes cortezas en barro. De esta 
manera vamos a conseguir el negati-
vo de su textura. Gracias a este paso 
vamos a poder aplicarle cera derretida 
por toda la superficie. (Ver Fig 25) A 
partir de las pequeñas placas de cera, 
se fue construyendo poco a poco lo 
que será el tronco de nuestro árbol. 
Un paso importante en este proceso 

Fig. 25. Textura de la 
corteza en barro y en cera.
(Betancor Ravelo, M., 2023)



María Betancor Ravelo

47

Producción Artística

es soldar con mucho cuidado los dife-
rentes elementos de cera ya que si se 
hace mal puede dificultar el proceso de 
fundición. Otro de los aspectos a tener 
en cuenta cuando hacemos un mode-
lo de fundición es tener en cuenta los 
grosores con los que se trabaja. Si tra-
bajamos con grosores muy heterogé-
neos pueden aparecer rechupes en el 
momento de la fundición. 

Una vez terminada el modelo de fundi-
ción pasamos a la elaboración del árbol 
de colada. Se trata de un conjunto de 
bebederos unidos a una copa que per-
miten la salida de la cera del molde y la 
entrada del metal por toda nuestra pie-
za. A la hora de elaborarlo, es impor-
tante tener en cuenta el recorrido que 
hará el metal una vez entre por la copa, 
pues la manera en la que lo coloque-
mos posibilitará que se rieguen todas 
las zonas y evitará que se generen re-

Fig. 26. Modelado en cera y árbol de colada.
(Betancor Ravelo, M., 2023)

chupes. Los bebederos se hacen con 
la ayuda de unos moldes de escayola. 
Estos moldes tienen diferentes medi-
das y dependiendo de la sección de 
cera de nuestro modelo escogeremos 
uno u otro. Para construir el árbol de 
colada debemos soldar los bebederos 
como dijimos anteriormente.
En el caso de Dracaena Tamaranae, 
tuvimos que atender a su complejidad 
formal, ya que en la parte superior hay 
elementos muy finos que podrían no 
llenarse si no se colocan bien los be-
bederos. En la construcción del árbol 
o sistema de colada se colocaron 5 
bebederos principales en la parte infe-
rior de la pieza. A partir de estos bebe-
deros, se conectaron unos bebederos 
secundarios a la parte superior para así 
asegurarnos de que el metal llegara a 
toda la forma. (Figura 26)
La fundición implica realizar un molde 
que aguante temperaturas muy eleva-
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das, las del bronce (o latón) fundido. 
En este caso utilizamos la técnica de 
la cáscara cerámica. Este molde se 
genera mediante la superposición de 
capas de barbotina y estuco de mo-
loquita en diferentes granulometrías. 
En el caso de esta pieza se le apli-
caron un total de cuatro capas. Pos-
teriormente se realiza el proceso de 
descere, que consiste en eliminar la 
cera del interior del molde, dejando 
el hueco que ocupará el metal. El si-
guiente paso es la colada del metal, 
proceso en el que vertemos el metal 
desde el crisol al interior del molde.
(Fig 26 y 27) En el caso de esta pieza 
se ha utilizado latón, ya que tiene una 
mayor fluidez que el bronce. De esta 
manera, nos aseguramos un poco 
más de que el metal llegue a las par-
tes más finas de la escultura. 

Para fundir las piezas es necesario 
que los moldes estén calientes para 
recibir el metal fundido, por lo que es 
necesario colocarlos en el lecho de 
colada con un soplete que los calien-
ten. Por otro, se funde el metal den-
tro del crisol y cuando está comple-
tamente fundido comienza el proceso 
de colada. Ésta es la parte más peli-
grosa del proceso por lo que es ne-
cesario llevar el EPI adecuado y rea-
lizarlo con la máxima concentración y 
coordinación posible, tras haber en-
sayado en frío el equipo de estudian-
tes implicado con la guía de los pro-
fesores. Todo este proceso no sería 
posible sin el trabajo de los docentes 
Carmen Marcos y Alfredo LLorens, 
y el técnico de escultura Francisco 
Benavent. 

Fig. 27. Sacando el crisol del horno.
(Ten-Hoever, A., 2023)
Fig. 28. Proceso de colada.
(Ten-Hoever, A., 2023)
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Una vez fundidas las piezas se elimina 
la cáscara y se procede al corte y repa-
sado de los bebederos. Cuando estuvo 
completamente trabajada la forma ori-
ginal con limado y cincelado, se solda-
ron algunos de los detalles de la pieza 
que se desprendieron en el momento 
de la colada. Por último, se termina de 
repasar la soldadura y se realiza la pá-
tina, que consiste en utilizar los proce-

sos de oxidación del metal a nuestro 
favor. Para ello se utiliza una serie de 
productos químicos previamente pre-
parados, que hará que el color varíe en 
función de cuál utilizamos. En el caso 
de esta pieza se utilizó una pátina de 
nitrato de cobre, que le aporta un color 
azulado/verdoso. Por último, se deja 
enfriar y se le da una capa de cera in-
colora y se bruñe. 

Fig. 29. Pieza fundida con la cáscara.
(Betancor Ravelo, M., 2023)

Fig. 30. Proceso de soldar.
(Betancor Ravelo, M., 2023)

Figs. 31 y 32. Pátinas. (Betancor Ravelo, M., 2023)
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Fig. 33. Boceto para
 la propuesta de piedra.

(Betancor Ravelo, M., 2023) 

3.2. Naturaleza truncada 

3.2.1. Concepto 

La esencia de esta escultura en pie-
dra surge de la idea de que nuestras 
acciones como seres humanos dejan 
una marca indeleble en el mundo que 
nos rodea. Con la intención de plasmar 
estas consecuencias, se eligió como 
punto de partida la figura de un tronco 
de árbol, un símbolo que evoca el ciclo 
de la vida y el crecimiento en muchas 
culturas. Desde esta premisa, la obra 
busca trasmitir la idea de una interrup-
ción abrupta en ese proceso natural de 
crecimiento, inducida por la presencia 
y las actividades humanas. 

Se elige esculpir un tronco de árbol 
con su crecimiento detenido por la ac-
ción humana ya sea través de un cor-
te o la tala, como metáfora visual de 
nuestra influencia en el entorno natu-
ral. Se busca generar una reflexión de 
cómo nuestras decisiones y acciones 
pueden alterar irremediablemente el 
equilibrio y la armonía de la naturaleza.
 
Al representar esta interrupción en pie-
dra, un material que simboliza perma-
nencia y durabilidad, la escultura invita 
a contemplar la idea de que nuestras 
acciones perduran a largo plazo en el 
mundo en el que habitamos. En últi-
ma instancia, esta obra pretende ge-
nerar conciencia sobre la importancia 
de preservar nuestro entorno natural, 
reconociendo el impacto que podemos 
causar en el entorno con nuestras ac-
ciones.

3.2.2. Proceso técnico

Esta pieza ha sido realizada en la asig-
natura Escultura sustractiva en piedra 
y Madera: Talla, impartida durante el 
primer semestre por los docentes Moi-
sés Gil y Guillermo Ros. 

A la hora de plantear una propuesta 
para esta asignatura se ha tenido en 
cuenta la idea inicial y se han realiza-
do diferentes bocetos, tanto en digital 
como en plastilina para tener en cuenta 
su forma y su volumen. 
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Para la realización de esta pieza se 
ha utilizado como material principal la 
piedra Rosa Buixcarró, también cono-
cida como Rosa Valencia, una piedra 
extraída de los restos de una cantera 
de Valencia. Son piedras con aspec-
to marmolado, con tonos cálidos que 
pueden variar desde el amarillo hasta 
tonos más rosados. 

Debido a que la piedra era de forma 
irregular, ya que pertenecía a los res-
tos de una cantera, fue necesario re-
diseñar un poco la idea inicial para que 
se adaptara mejor a la piedra. Partien-
do del modelado en plastilina realizado 
previamente se obtuvo dos plantillas 
de la base y la planta para tenerlas de 
referencia a la hora de tallar la piedra. 

El primer paso para comenzar a tallar 
fue realizar un corte que sirviera como 
base para apoyarla y continuar tallan-
do. De esta manera tenemos un plano 
recto sobre el que poder trabajar y co-
locar las plantillas que mencionamos 
anteriormente. Una vez terminado el 
corte, ubicamos la plantilla en la parte 
inferior de la base para ir desbastando 
material poco a poco. (Ver Fig. 34)

Fig. 34. Plantillas. (Betancor Ravelo, M., 2023)

Fig. 35. Esquema de cortes verticales.
(Betancor Ravelo, M., 2023) 

Fig. 36. Esquema de cortes con la radial.
(Betancor Ravelo, M., 2023)
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Esto nos va a servir de referencia a 
la hora de darle forma. Para tener un 
mayor control hice un plano en la par-
te superior, en el que coloqué la otra 
plantilla. A la hora de desbastar gran-
des masas de piedra se realizaron cor-
tes paralelos con la radial que poste-
riormente se quitaron con la ayuda de 
diversas herramientas manuales, como 
cinceles o gradinas. (Ver Fig. 36) Para 
realizar las incisiones a lo largo de la 
pieza se siguió un método de trabajo 
similar, pero de manera vertical. Es de-
cir, se hace una incisión más profunda 
en el centro y a los lados se van ha-
ciendo menos profundas de manera 
progresiva.( Ver Fig. 35)

Cuando ya tenemos los cortes hechos 
se quita el exceso con las herramientas 
manuales y se repasa con la radial para 
dejar la superficie más lisa. Siguiendo 
estos métodos se ha ido desbastando 
y aproximándonos a la forma deseada. 

Se decidió conservar algunos de los 
huecos que aparecían de forma natural 
en la piedra, de manera que formasen 

Figs. 38, 39 y 40. Proceso.
(Betancor Ravelo, M., 2023)

Fig. 37. Detalle de la forma final.
(Betancor Ravelo, M., 2023)
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parte del lenguaje que queríamos uti-
lizar para esta escultura. Con esto se 
conseguía hacer una diferenciación del 
aspecto natural del material y la super-
ficie trabajada por la acción humana, 
de esta manera se pretende hacer re-
ferencia a las consecuencias del ser 
humano.

Una vez conseguida la forma deseada, 
se repasa toda la superficie para que 
no queden marcas del trabajo con la 
radial. Esto es importante ya que fa-
cilitará en gran medida el proceso de 
lijado y pulido. Cuando ya tenemos 
toda la superficie lisa, comenzamos a 
pasarle lijas de gramaje progresivo. Al 
terminar con esas lijas se comienza a 
utilizar las de agua y se pule. En este 
caso se utilizaron lijas de radial de 40, 
60 y 120, y se utilizaron de 120 y 500 
de agua para el acabado final. (Ver Fig 
41 y 42)

Fig. 41. Rosa Buixcaró pulida.
(Betancor Ravelo, M., 2023)

Fig. 42. Proceso de pulir. 
(Betancor Ravelo, M., 2023)
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Fig. 43. Bocetos de 
Vínculos orgánicos.
(Betancor Ravelo, M., 2023) 

3.3. Vínculos orgánicos

3.3.1. Concepto 
 
En apartados anteriores, hemos visto 
cómo la percepción de la humanidad y 
la naturaleza como entidades separa-
das es una cuestión cultural, con va-
riaciones en su presencia según la cul-
tura. Esta pieza busca cuestionar esa 
separación, destacando las similitudes 
entre la naturaleza y nuestra especie. 
La idea surgió al observar las semejan-
zas entre los anillos de crecimiento de 
un árbol y nuestras huellas dactilares. 
A partir de esta observación, se pro-
puso crear una escultura con forma de 
corteza que contenga pequeñas si-
luetas a diferentes alturas en su inte-
rior. Al mirarlas desde arriba, se podrá 
apreciar una forma que recuerda tanto 
a una huella dactilar como a los anillos 
de un tronco. 

Además, al representar únicamente la 
corteza del tronco y sus anillos, hace-
mos referencia a la palabra Kara. En la 
tribu de los canacos, esta palabra se 
utiliza para hacer referencia tanto a la 
corteza de los árboles como a la piel. 
De esta manera se vuelve a crear un 
paralelismo que une estos dos elemen-
tos. (Le Breton, 1995, p. 16-17)

A través de esta escultura, pretende-
mos materializar y reflexionar sobre la 
interconexión entre el ser humano y 
su entorno natural, invitando al espec-
tador a reconsiderar la aparente se-
paración entre ambos. La obra aspira 
a fomentar una mayor apreciación de 
cómo estamos intrínsecamente liga-
dos al entorno natural. Al igual que los 
anillos de un árbol narran su historia, 
nuestras huellas dactilares cuentan la 
nuestra, ambas coexistiendo en mismo 
entorno. 
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3.3.2. Proceso técnico

La creación de Vínculos orgánicos co-
menzó con una cuidadosa elección del 
material. Aunque inicialmente conside-
ramos utilizar un tronco real, vaciando 
su interior y dejando solo la corteza, 
optamos por la cerámica debido al ex-
tenso tiempo que requeriría la ejecu-
ción con el tronco. Finalmente, decidi-
mos utilizar Gres CT-Z, una arcilla de 
alta temperatura con chamota media, 
para lograr la textura de la corteza.

El primer paso fue crear una serie de 
láminas de arcilla con una laminadora, 
asegurando un grosor homogéneo en 
cada plancha. Estas láminas se mode-
laron para obtener la textura deseada 
de la corteza. Luego, se les dio forma 
de medio cilindro y se dejaron secar 
completamente. (Ver Fig. 44)

Una vez secas, las piezas fueron so-
metidas a una primera cocción o biz-
cochado. Posteriormente, se esmal-
taron utilizando dos esmaltes de alta 
temperatura para gres: marrón picas 
(EESP-27) y verde claro (0-10264). 
Para uno de los esmaltes, fue necesa-
rio mezclarlo con monocol, un produc-
to que mejora la adherencia del esmal-
te al material cerámico, asegurando 
una mayor calidad en el acabado. (Ver 
Fig. 45)

Tras la aplicación del esmalte, se dejó 
secar completamente antes de proce-
der a la cocción final. La curva de coc-
ción establecida fue la siguiente:
• 5 horas sin mantenimiento hasta los 

500ºC

Fig. 44. Textura en arcilla.
(Betancor Ravelo, M., 2023)
Fig. 45. Esmaltado antes de la cocción.
(Betancor Ravelo, M., 2023)
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• 3 horas para alcanzar los 1000ºC
• 2 horas y media para llegar a los 

1260ºC
• 11 minutos de mantenimiento a 

1260ºC para los esmaltes

Fig. 47. Esmaltes tras la cocción.
(Betancor Ravelo, M., 2023)
Fig. 48. Esquema del interior.
(Betancor Ravelo, M., 2023)

Fig. 46. Gráfica. Curva de cocción. 
(Betancor Ravelo, M., 2023)

Mientras las piezas de cerámica se 
cocían, trabajamos en la parte interna 
de la pieza utilizando madera. Basán-
donos en una fotografía de una hue-
lla, dibujamos y esquematizamos las 
diferentes partes para transferirlas a 
la madera. (Ver Fig. 48) Las piezas de 
madera fueron cortadas y ensambla-
das, asegurándonos de que, al unirlas 
con la corteza cerámica, la huella se 
viera completa cuando se mirara des-
de arriba.
Finalmente, se unió la parte interna de 
madera a la corteza cerámica. Este en-
samblaje se realizó con precisión para 
asegurar que la huella completa fuera 
visible desde una vista superior.
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Figs. 49 y 50. Fotos de la 
deriva en la Presa de las Peñitas.
(Betancor Ravelo, M., 2024)

3.4. Cicatrices del paisaje

3.4.1. Concepto 

Este proyecto artístico surge como una 
reflexión sobre la interacción entre el 
ser humano y su entorno natural, en 
un contexto marcado por la escasez 
de recursos hídricos y la degradación 
del medio ambiente, particularmente 
evidente en la Presa de Las Peñitas en 
Fuerteventura. La presa, una vez fuen-
te de vida y biodiversidad, ahora yace 
colapsada por el barro y los sedimen-
tos, un testimonio visual de la sequía 
que asola el territorio canario y del 
impacto de la actividad humana en el 
ecosistema. 

En el caso de esta presa, se trata de 
un lugar muy conocido en la población 
de la isla de Fuerteventura. Se encuen-
tra en el municipio de Betancuria, en 
la localidad de Vega de Río Palmas. La 
construcción de dicha presa fue reali-
zada por la escasez de lluvia a lo largo 
del año y la necesidad de almacenar la 
poca agua de que disponían, para lue-
go usarse en cultivos o ganadería. Sin 

embargo, con el paso de los años, la 
falta de agua provocada por la sequía 
y el abandono de dicho lugar, han pro-
vocado que se encuentre actualmente 
completamente seca y llena de tierra. 
Se busca hacer referencia a la impor-
tancia del agua en una isla como Fuer-
teventura, en la que, desde hace si-
glos, la población ha sufrido la escasez 
de agua. Sin embargo, en las últimas 
décadas es cada vez más acusada. 

La elección de recrear este paisaje de-
sértico e inhóspito, a través de la re-
presentación de ramificaciones que 
emergen de grietas, no solo busca 
capturar la realidad física del entorno, 
sino también transmitir una metáfora 
sobre el estado actual de la naturaleza 
y la necesidad de cuidarla. Estas rami-
ficaciones, simbolizando la vegetación 
que lucha por sobrevivir a pesar de la 
adversidad, representan la resistencia 
y la esperanza en medio de la aridez y 
la destrucción.
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Este proyecto se enmarca dentro de 
la ética de los cuidados hacia la natu-
raleza, invitando a reflexionar sobre la 
responsabilidad colectiva de preservar 
y proteger nuestro entorno natural.
En un momento en que Canarias se 
enfrenta a la amenaza de la sobreex-
plotación de sus recursos naturales en 
aras de proyectos urbanísticos y de 
desarrollo económico, esta obra busca 
despertar conciencia sobre la fragili-
dad de los ecosistemas y la necesidad 
urgente de adoptar prácticas más sos-
tenibles y respetuosas con el medio 
ambiente.

Al hacer referencia al contexto actual 
de Canarias, marcado por la controver-
sia en torno al deterioro de espacios 
naturales en pos de grandes construc-
ciones y macroproyectos urbanísticos, 
este proyecto artístico se erige como 
un llamado a la reflexión y la acción. A 
través de la expresión artística, se bus-
ca provocar un diálogo crítico sobre las 
prioridades de desarrollo y la preserva-
ción del medio ambiente, recordando la 
importancia de encontrar un equilibrio 
armonioso entre el progreso humano y 
la protección de la naturaleza.

3.4.2. Proceso técnico

Esta instalación toma como punto de 
partida una deriva realizada en la pre-
sa de las Peñitas (Fuerteventura, Is-
las Canarias), en la que se realiza una 
documentación fotográfica del lugar y 
del estado en el que se encuentra ac-
tualmente. A partir de algunas de las 
imágenes obtenidas se seleccionaron 
las fotografías en las que se podía ver 
la superficie de tierra de la tierra y las 

Fig. 51. “Mapa” de las grietas.
(Betancor Ravelo, M., 2024)
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grietas del suelo reseco. Tomándolas 
como referencia, se trazó una especie 
de dibujo o mapa de las líneas que de-
limitaban las grietas. 

A partir de dicho “mapa” se plantea la 
idea de realizar unas ramificaciones, 
como mencionamos anteriormente, 
que “broten” de esas grietas. A la hora 
de empezar a elaborarlas se utilizó ba-
rro rojo sin cocer. La elección de este 
material es porque la presa que toma-
mos como referencia se caracteriza 
por sus tonos rojizos, al igual que el 
resto de la isla, en la que predominan 
los colores terrosos debido a la falta 
de vegetación. Se estudió cual sería la 
manera más factible para llevar a cabo 
este proyecto, por lo que se decidió 
hacerlo a partir de módulos, lo que per-
mitiría manipularlo con mayor facilidad.
 
En la parte de las ramificaciones se 
realizaron unas estructuras de alam-
bre para darle mayor rigidez y que no 
se rompiera. Una vez seco el barro, se 

produce una merma, por lo que tiende 
a agrietar. Lo que a primera vista puede 
parecer perjudicial, en el caso de este 
proyecto se buscaba ese resultado, ya 
que acompaña a la idea de utilizar las 
grietas como lenguaje. 

Esta instalación fue presentada como 
propuesta para el PAM!24 realizado 
dentro de la Universidad. Además, un 
fragmento de la instalación formó par-
te de una exposición colectiva reali-
zada en Marxalenes, junto al resto de 
compañeros de la asignatura de con-
textos urbanos. 

Fig. 52. Ramificaciones 
“brotando de las grietas”
(Betancor Ravelo, M., 2024)
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Fig. 53. Fragmento de la 
instalación Cicatrices del Paisaje.

(Betancor Ravelo, M., 2024)
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3.5. Sombras de naturaleza difusa 

3.5.1. Concepto  

La obra aborda también cómo la natu-
raleza se desvanece de nuestras vidas, 
volviéndose cada vez más difusa o in-
visible. Este fenómeno no solo afecta 
nuestra capacidad para apreciar la be-
lleza y la importancia del entorno na-
tural, sino que también erosiona nues-
tra conexión inherente con la Tierra, lo 
cual es vital para nuestra superviven-
cia y bienestar. La obra está compues-
ta por un conjunto de nueve grabados 
xilográficos, estampados en papel ve-
getal. La elección del papel vegetal no 
es casual; su transparencia permite 
jugar con la superposición de imáge-
nes, creando una metáfora visual de la 
forma en que la naturaleza se mezcla y 
se pierde. La idea es que, a través de 
la superposición de estas estampas, 
ciertas partes de la imagen se vean 
más o menos definidas, dependiendo 
de la perspectiva y la luz. Esto invita 
al espectador a reflexionar sobre la 
creciente invisibilidad de la naturaleza 
en nuestra cotidianidad y a cuestionar 
cómo nuestra percepción del mundo 
natural cambia según nuestro entorno, 
en un contexto en el que la naturale-
za está cada vez menos presente en 
nuestras vidas, sobre todo en entornos 
más urbano, donde es muy complicado 
verla.

Fig. 54 Boceto previo.
(Betancor Ravelo, M., 2023)
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3.5.2. Proceso técnico

Para comenzar a desarrollar esta pro-
puesta se partió de una imagen de ár-
bol como punto de referencia, la cual 
fue modificada. Para ello se seleccio-
naron diferentes fragmentos que luego 
nos servirían para realizar las estam-
pas. De modo que se elaboraron dife-
rentes recuadros que conformarán las 
diferentes estampas. Los fragmentos 
se seleccionaban en función de su po-
sición, ya que se buscaba que coinci-
dieran unos con estos en algunas zo-
nas. 

A partir de ahí, se sintetizó un poco 
la imagen, conservando únicamente 
aquellos elementos que fueran funda-
mentales. Mediante cada uno de los 
recuadros seleccionados, se elaboró 
una guía que sirviera de referencia a la 
hora de trasferirlos al linóleo. En total 
se diseñaron 9 linóleos. (Ver Fig. 55)

La técnica seleccionada fue la xilogra-
fía, dado que la idea inicial es realizar-
lo sobre papel vegetal y en el caso de 
hacerlo con calcografía podría llegar a 
romperse el papel. 
Para poder pasar las referencias al li-
nóleo, se dibujaron primero en papel 
vegetal. Esto nos permite darle la vuel-
ta y que al estampar quede en la orien-
tación deseada.  

Posteriormente se trabajaron todos los 
fondos de los linóleos, para así llevar 
un buen orden del proceso y que luego 
todo encajara. A continuación se hizo 
un boceto nuevamente de las diferen-
tes zonas de luz que queríamos poner 
en las estampas. A la hora de hacer 

Fig. 55. Referencia para linóleo.
(Betancor Ravelo, M., 2023)

Fig. 56. Linóleo. 
(Betancor Ravelo, M., 2023)
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Fig. 57. Esquema con las zonas de luz.
(Betancor Ravelo, M., 2023) 

Fig. 58. Pruebas de montaje
(Betancor Ravelo, M., 2023)

una estampa en linóleo hay que tener 
en cuenta que la tinta va a quedarse 
en la superficie y no en el hueco, por 
lo que en este proyecto en específico 
habría que quitar material de las zonas 
blancas del boceto. Para ello se utilizan 
diferentes tipos de gubias, dependien-
do de la forma que queramos tallar.
Una vez hecha toda la forma y mar-
cadas las zonas de luz se procede a 
estampar los grabados. Para este pro-
yecto se usó principalmente una pren-
sa vertical. Cuando ya tuvimos todas 
las estampas se colocan en el secade-
ro para posteriormente cortarlas a san-
gre y poder realizar el montaje. Para la 
estructura de soporte se utilizó madera 
de balsa e imanes. Esto nos va a per-
mitir poder colocar las estampas con o 
sin la estructura o intercambiarlas por 
otras. 
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Figs. 59 a 66. Estampas 
xilográficas en papel vegetal
(Betancor Ravelo, M., 2023)
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3.6. Tejidos de la naturaleza 

3.6.1. Concepto 

Tejidos de la naturaleza es una pieza 
planteada tras la deriva que comenta-
mos anteriormente, siguiendo una te-
mática similar a la de la instalación Ci-
catrices del paisaje. En este caso nos 
centramos en ese elemento común, la 
sequía, haciendo referencia a esa falta 
de agua que asola al lugar.  La inspi-
ración inicial proviene de dos fotogra-
fías tomadas en la presa de las Peñi-
tas: una captura el suelo agrietado y 
reseco de la presa, y la otra muestra 
el paisaje circundante. Estas imágenes 
sirven como punto de partida para una 
obra que utiliza el recurso de la costura 
y el bordado como medio de expresión 
artística.

La idea es resaltar la importancia del 
agua mediante la técnica del bordado, 
utilizando hilo azul para enfatizar y de-
linear algunas de las grietas en la tie-
rra seca. Este contraste visual preten-
de dar protagonismo a la ausencia de 
agua que vive la población local. 
Al resaltar las grietas, no sólo se aña-
de un elemento estético a la pieza, sino 
que también teje una narrativa de de-
nuncia sobre la situación actual de Ca-
narias ante la emergencia hídrica. 

Fig. 67 Boceto de Tejidos de la naturaleza
Fig. 68. Montaje fotográfico.
(Betancor Ravelo, M., 2024)
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3.6.2. Proceso técnico

La creación de Tejidos de la naturale-
za comenzó con la elaboración de un 
fotomontaje que uniera las dos foto-
grafías mencionadas anteriormente: 
una del suelo reseco de la presa de las 
Peñitas y otra del paisaje circundante. 
Este montaje sirvió como base visual 
de la obra, pero antes de transferir la 
imagen a la tela, fue necesario realizar 
varias pruebas preliminares.

Primero, experimentamos con distintas 
escalas de grises para asegurar que la 
imagen final capturara los detalles ne-
cesarios. Probamos con pequeños re-
tales de diversas telas para determinar 
cuál se ajustaba mejor a nuestra visión. 
Finalmente, optamos por una tela con 
un entramado grueso, que destacaba 
por su textura y permitía una transfe-
rencia más precisa.

Una vez que seleccionamos la tela ade-
cuada, imprimimos la imagen utilizan-
do tinta de tóner, ya que este método 
garantiza una mejor transferencia. Sin 
embargo, debido al tamaño de la obra, 
fue necesario dividir la imagen en dos 
partes y unirlas antes de transferirlas a 
la tela. Este paso añadió complejidad 
al proceso, ya que requería una alinea-
ción precisa.

Para transferir la imagen, utilizamos 
líquido de phototransfer, aunque tam-
bién consideramos el uso de látex. 
Aplicar el phototransfer requiere distri-
buir el producto uniformemente sobre 
la tela y asegurarse de que el papel se 
adhiera sin arrugas. Para facilitar esto, 
la tela se tensó previamente, garanti-

Fig. 69. Prueba en retal de tela.
(Betancor Ravelo, M., 2024)
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zando una superficie lisa y uniforme. 
Después de aplicar el producto, se 
dejó secar completamente.

Una vez seco, procedimos a retirar la 
celulosa del papel. Este delicado paso 
se realizó con una esponja humedecida 
o con las manos ligeramente mojadas, 
eliminando el papel cuidadosamente 
hasta revelar la imagen transferida a la 
tela. Para asegurar la durabilidad de la 
imagen, aplicamos una capa adicional 
de producto como fijador.

Con la imagen transferida, retiramos 
la tela del soporte y comenzamos el 
proceso de bordado. Utilizamos hilo 
azul para resaltar las grietas en el 
suelo seco, creando un contraste vi-
sual significativo. Además, añadimos 
hilos azules que se extendían desde 
las grietas hasta el suelo, dando la im-
presión de que el agua fluía fuera de 
la imagen. Este detalle se añadió des-
pués de completar el bordado principal 
para evitar que los hilos adicionales se 
enredaran, facilitando así el proceso 
de costura.

Finalmente, preparamos una estructu-
ra sobre la cual encolar la tela bordada. 
Esta estructura consistía en un rectán-
gulo de cartón duro que proporcionaba 
soporte y volumen a la pieza. Al montar 
la tela sobre esta base, logramos re-
alzar la textura y el impacto visual de 
la obra, completando así el proceso de 
realización de “Tejidos de la naturale-
za.”

Fig. 70. Retocando la imagen.
(Betancor Ravelo, M., 2024)
Fig. 71. Detalle del bordado.
(Betancor Ravelo, M., 2024)

Fig. 72. Cosiendo a tela .
(Betancor Ravelo, M., 2024)
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RESULTADOS FINALES
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Al concluir este proyecto, es el mo-
mento de evaluar de manera autocrí-
tica el trabajo realizado, considerando 
tanto los objetivos alcanzados como 
aquellos que podrían haberse resuelto 
de manera más efectiva. Partiendo de 
ahí, la finalización de este Trabajo de 
Fin de Máster no implica el fin de esta 
línea de investigación, sino que servirá 
como punto de partida para trabajos 
futuros, no sólo como base para posi-
bles proyectos, sino también como re-
ferencia para abordarlos, permitiendo 
aprender de los aciertos y, especial-
mente, de los errores cometidos.

A la complejidad de trasmitir un men-
saje a través de una obra completa-
mente nueva, que refleje la intencio-
nalidad y la preocupación de la autora, 
se le añade la dificultad de realizarlo 
en técnicas y materiales completa-
mente nuevos cuyos lenguajes expre-
sivos pueden variar significativamente. 
A pesar de que esto pueda parecer un 
inconveniente, ha contribuido a la bús-

CONCLUSIONES
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por dar a conocer la problemática que 
afecta, no sólo a Canarias, sino tam-
bién a otros muchos territorios. 

Respecto a los objetivos que se habían 
propuesto al inicio de este Trabajo de 
Fin de Máster, se ha profundizado e in-
vestigado sobre el papel de la naturale-
za dentro del contexto artístico, lo que 
nos ha permitido explorar diferentes 
artistas y movimientos que han servido 
como referentes para este proyecto. 
Esto nos ha ayudado de manera sig-
nificativa ya que conocer la manera en 
la que diferentes artistas trabajan un 
tema común puede ayudar a ampliar 
nuestra visión sobre el propio tema y la 
manera de crear.  

Por otro lado, se ha analizado el impac-
to que hemos ejercido en la naturaleza, 
y más en concreto en las Islas Canarias, 
lo que nos ha permitido poder hablar 
de este tema con mayor conciencia y 
teniendo una base aún más firme con 
la que trabajar.  Esto nos ha llevado a 
pensar en que muchos de estos acon-
tecimientos pasan desapercibidos en 
nuestro día a día, siendo importante 
darles un mayor protagonismo y sensi-
bilizar sobre ello. Es por ello que se ha 
buscado representar esta problemáti-
ca a través de nuestra propia produc-
ción artística. Esto es algo que se en-
marca dentro de los objetivos de este 
trabajo ya que se busca dar a conocer 
esta problemática, así como aportar 
una visión personal de la situación que 
estamos viviendo. Este interés, como 
vimos al inicio del Trabajo de Fin de 
Máster, es propulsado por una motiva-
ción personal y por el apego emocional 
que se le tiene al territorio canario. 

queda de una forma de comunicarnos 
mucho más personal, acercándonos al 
problema desde una perspectiva más 
cercana y obligándonos a profundizar 
en él.

Durante el desarrollo de este proyec-
to ha habido ciertos inconvenientes 
que han hecho peligrar el desarrollo 
del mismo, ya sea a nivel técnico o a 
nivel personal. Esto es algo que pode-
mos ver muy claramente en la pieza 
Dracaena Tamaranae, en la que po-
dría no haber salido bien el proceso 
de fundición debido a su complejidad 
técnica. Sin embargo, el resultado fue 
positivo ya que se consiguió fundir de 
manera satisfactoria y solucionar di-
cho problema. Por otro lado, ha inter-
venido la cuestión del tiempo, ya que, 
en algunos casos, al emplear técnicas 
completamente nuevas para quien 
realizaba este TFM, se ha ralentizado 
su elaboración y los resultados pueden 
no ser tan buenos como si se hubie-
se utilizado una técnica más conocida. 
Sin embargo, estos aspectos han sido 
cruciales para la realización de piezas 
más personales, desarrollando así un 
lenguaje propio. 

Otro aspecto que destacaría durante 
la elaboración de este proyecto es el 
hecho de que hemos desarrollado un 
acercamiento más personal, realizando 
derivas por el lugar en el que me crié, 
investigando sobre su historia y sobre 
la problemática que nos ocupa. Esto ha 
sido fundamental ya que considero que 
afrontar un proyecto artístico desde 
una posición más cercana nos ayuda a 
crear una mayor sensibilidad sobre el 
tema a tratar, avivando nuestro interés 
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Es por ello que la autora de este tra-
bajo busca plasmar esa vinculación 
emocional a través de diferentes téc-
nicas y materiales, como es el caso 
de la fundición, el grabado o incluso 
el bordado.  Esto además, ha ayuda-
do a desarrollar un lenguaje expresivo 
que permita trasmitir un mensaje claro 
y personal, así como aprender nuevas 
técnicas que faciliten continuar con la 
línea de trabajo iniciada en estos últi-
mos meses.

Por último, se podría decir que este 
proyecto está relacionado con el Ob-
jetivo de Desarrollo Sontenible nº15, 
dado que se tiene en cuenta en todo 
momento la problemática medioam-
biental, profundizando en temas como 
la sequía, la destrucción de espacios 
protegidos y de especies en peligro de 
extinción. 

Haciendo un baremo de los objetivos 
propuestos y los alcanzados, creo que 
se ha conseguido lo que se proponía. 
Si bien es cierto que se podría haber 
desarrollado más la parte divulgativa 
de esta propuesta, creo que se ha es-
tablecido una base para poder hacer-
lo más adelante si fuese necesario, ya 
sea a través de exposiciones, redes 
sociales o difusión de la información 
recabada. 
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ANEXO (ODS)
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